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INTRODUCC/ÓN 
La fruticulfura ocupa un importantisímo Iu~ 
gar en nuesfra economia. Consfiiuye una 
preciosa ayuda para el aha3fecimíenfo nacio~ 
na/ y ha sído un magnifico recurso que ha 
contribuído a alivíar enormemenfe la penuria 
de producfos alimenfícios sufrída con suma 
infensídad, duranfe la guerra de liberación 
española, en la denominada zona roja. Pue-
de hoy afírmarse que los productos de las 
huertas y campos /rufa/es de la región valen-
ciana, de la vega murciana, del campo de 
Tarragona, del hajo Llobregat, etc., salvaran 
de una verdadera cattistrofe nutritiva a la 
desgraciada población de la zona roja. La3 
nélranjas levanfínas, las avellana3, almendra3 
e higos del campo de Tarragona, las manza-
nas del hajo LlobreglJt, por citar só/o algu-
nos de los preciosos frufos, compensaran con 
su riqueza en vitaminas, sales minera/es, va-
lor energético, etc., la falta de otros alimen-
fos esenciales. Esta explica el hecho de que 
gran parfe de la poblacíón de dicha zona sí 
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bien adelglJZÓ notablemente por escasez de 
cierios alimentos (cereales, legumbres, came, 
/eche, etc.), no llegó al estado de desnulri· 
ción observa do en otros paises iJfectados por 
la guerrlJ, toda vez que, conforme hemos 
lJpuntado mas arriba, dísponía, iJforfunadlJ-
mente, de los frutos reseñados. 
No hace muchos años, los médicos naturis-
ttJs, entre el/os el famosa Doctor Vander, 
pusieron de mtJnifiesto el inmenso valor de 
los distintos fru tos, no solo desde el punto de 
vista nutritiva, sino como agentes ferapéuti-
cos. En un principio, la medicina alópaflJ 
tJCogió con verdadera excepficísmo tales afir-
macíones. No obstanfe, mas adelanfe, la me-
dícíntJ oficial, especialmente en AlemtJnia y 
en Norteamérica, empezó a interesarse en los 
méfodos de la Medicina Natural anle la bri-
1/anfez de los resulfados obfenídos por ésta 
en todas sus ap/icacíones en general y en ltJ 
dieféfíca en particular, rama fundtJmenial del 
nafurismo. De ahí surgieron esas disposicio· 
des oficiales del gobiemo aleman por las que 
se suminisfraba diariamenfe en todos los cen-
tros de enseñanza y a fodos los escolares, 
una ración de iugo de fomtJfe, de naranja, 
etc. Simultaneamenfe, los mas eminenfes mé· 
dicos del mundo entero fueron percafandose 
de la importancia de la fruflJ en genertJI en 
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lo~ regimenes alímenticios para enfermo~~ y 
del valor inctJlculable de determinadas /rutas 
como agentes teravéuticos. 
Unos años atras1 el Doctor Vander y ofro~ 
médico~ naturistas1 demostraran la~ excelen~ 
cia~ del puré de manztJnas para combatir 
numerosas afecciones intestínales1 especial-
mente en los niños. Todavia ignora mucha 
gente los maravíllosos ,.esultado~ del empleo 
de este sencíllo y absolutamente inócuo tra-
tamiento; y lo que es mas lamentable siguen 
ignorandolo buen número de médicos dema-
siado aferrados a sus antíguos métodos. Pero1 
;usto es consignarlo1 cada dia son mli.s lo~ 
médicos que lo aplícan1 y entre elias un emi-
nente doctor barceloné.s1 especialista en en-
fermedades de la infancía1 autor de un inte-
resante libra de divulgación sobre Puericul-
tura. 
Cada dia se van divulgando mas los mag-
nificos tratamientos ferapéuticos a base de 
frutas; entre el/o.s1 la racoterapia (cura de 
uva~)1 la cura de naranjas1 la cura de manza-
nlJs1 etc. 
Hemos creído oportuna destacar en este 
prefacío el valor cada dia mas importante de 
la /rufa como alimento y como agente tera-
péutico1 para que el cultivador considere su 
labor no solamente ba;o el simple aspecfo 
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material y económicamente remunerador, 
sino también para que se dé perfecta cuenta 
del inmenso beneficio que puede prestar a 
los demas ooniendo al alcance de todos fru-
tas cada dia mlis seleccíonadas, mejor /agra-
das y a precios asequibles. El fruticultor no 
debe limítarse a perseguir un lucro en su 
labor, remuneración por lo demlis per(ecta-
mente iusta y respetable, sino que debe poner 
en su trabajo un amor, un cariño, un altruis-
mo, que la tíerra generosa y los lirbo/es 
agradecidos le devolverlin con creces. 
El objeto de este manual es el de poner a 
alcltnce de todos en forma sencilla, clara, 
desprovisfa de ribetes cienfí/ícos, las nocio-
nes principales para el cultivo de los tir boles 
(ruta/es. 
No se traia de un libro oara el fécnico ni 
para el científico. Es simplemente una guia 
sumamente útil, por no decir indispensable, 
para el agricultor prlicfico que desee cultivar 
frutales con métodos raciona/es . No se nece-
sita poseer conocimientos especia/es para 
comprender esta obrífa, en la cua/ se desert-
ben los métodos de reproducción, la selección 
de los ferrenos adecuados, la multiplicacíón, 
poda, injerto y dem lis operaciones y cuida dos 
que requieren los /ruta/es en general. En los 
tomos segundo y fercero se sigue una detalltJ-
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da expo~íción de cada [rufa/ en particular, 
11grupados por afínídad de especie y de cuití~ 
vo, haciendo un examen de las enfermedades 
de c11da [rufa/ o grupo de [rufa/e~ y los me-
díos de combafirlas y evitar/as, quedando 
incluído en dícho examen el de los insecfo.J y 
partbífos causanfes de la mayoria de dicha~ 
enfermedades y recomendando en cada caso 
los mejores y mas modemos méfodos de 
comba tir/os. 
Por últímo, y por creerlo de ufilídad para 
el fruficulfor y campesíno en general, se ex~ 
ponen las propiedades curativas de cada 
[rufa, sus índicaciones y confraindicaciones 
en el régimen a/imenticio. 
Contribuir a la maxíma difusión de los mo~ 
dernos méfodos de cultivo de [ruta/es para 
conseguir una producción de óptima calídad 
y cada dia mas abundanfe, es el propósifo 
que nos ha guiado, en beneficio del culfiva-
dor, del abastecimiento nacional y de nuesfro 
comercio exterior, en el que la exporfación de 
[rufa ocupa imporfanfe Jugar, susceptible de 
serio mucho mas todavia si a es te [in a un ames 
nuesfros esfuerzos producíendo mas y mejor, 
aprovechando en iodo su valor la fecundidad 
de nuesfro sue/o y, sobre iodo, la benignidad 
de nuestro clima. 
' 
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CAPITULO I 
EL CULTIVO DE LOS FRUTALES EN GENERAL 
El terreno de cultivo 
EMPLAZAMIENTO ADECUADO 
Para que una plantación de arboles frutales dé 
buenos y abundantes productos tiene gran impor-
tancia fener en cuenta el sitio en que esta em-
plazada y la naturaleza del suelo. 
Conviene evitar los sitios bajos, húmedos y 
expuestos a heladas tardfas, como también las 
alturas dominadas por los vientos. Hay que es-
coger m6s bien un lugar resguardada, al pie de 
una colina, en un valle, donde no reine excesiva 
humedad. 
La naturaleza del suelo influye bastante sobre 
la vegetación de las plantas y sobre la belleza y 
el sabor de la fruta, pero para no entrar en un 
analisis complicada de la naturaleza de las tie-
rras diremos solo que es necesario un terreno 
Hl Ali!JO RIGAU 
blando, mas ligero que fuerte, con subsuelo per~ 
meable ni demasiado seco ni demasiado hú~ 
medo. 
A las plantas de nuez y especialmente al me~ 
locotonero convienen terrenos arenosos o arci-
llo-calc6reos, frescos pero no húmedos mientras 
los demasiado arcillosos no van bien. Agregare-
mos ademas que los melocotones no deben 
cultivarse durante muchos años seguidos en el 
mismo terreno. 
Las frutas de pepita o granito van bien en los 
terrenos compuestos de elementos varios, no 
medran en un terreno exclusivamente arcilloso o 
calc6reo o silfceo, pero sí en cambio en una tie-
rra de aluvión, donde la cal esta asociada con Ja 
sflice, con la arcilla; y en terrenos de base gra-
nUica. 
A fin de preservar una plantación de frutales 
de cualquier contingencía, es conveniente ro-
dearla de un seto o mejor de un muro, mas só-
lido este último y adecuado para el cultivo de las 
plantas que requieran ser cultivadas a resguardo 
del viento. Lo mejor es un muro de ladrillos con 
fundamentos de piedra; acostumbran hacerse de 
unos dos o dos y medio metros de altura, y de 
un espesor de 40-60 cm. Para que el muro se 
niantenga siempre seco, es necesario que el re-
voque sea liso, de color blanco, que sus lados 
est~n bieA aplomados. Para que las plantas res~ 
I 
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guardadas junto al muro no reciban diredamen-
te la lluvia, éste estara provisto de una e.,pecie 
de sombrero hecho con tejas, ladrillos, piedras 
planas, a manera de pequefio techado, mós o 
menos saliente según la altura del muro. El de-
dive de esta cobertura debe ser hacia la parte 
opuesta a la que se trata de utilizar. Si se utilizan 
ambos lados del mur.o hay que hacer la cobertu-
ra con doble vertiente. En general, para un mu-
ro de dos metros y medio de altura, el saliente 
del techado debe ser de unos veinticinco centf-
metros. 
Al ocuparnos de una manera determinada del 
cultivo de cada frutal en particular, habremos de 
volver a ocuparnos con el detenimiento requerí-
do en cada caso, de la cuestión del empla%a· 
miento de los frutales. 
PREPAR}.CIÓN DEL TERRENO 
El 6rbol frutal no resiste ni el exceso de hu· 
medad ni el exceso de sequedad, ademas el sue· 
,._ ~ lo debe presentarse de naturaleza blanda, per-
meable, mas bien 1igero que fuerte, con objeto 
de que el agua no se estanque en él. El subsuelo 
ejerce, por tanto, sobre la vegetación una in· 
fluencia bastante mas importante que la capa 
superficial. 
.f~ De todas formas, los 6rboles frutales pueden 
·1, ! 
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medrar en terrenos mediocres. Así, por ejemplo, ,¡~. 
las tierras arcillosas y aqueilas en que domina la 
sflice, si no son adecuadas para los cereales, 
pueden permitir, en cambio, el cultivo de fruta-
les bastante productivos. El terreno que tenga un ! \ 
subsuelo impermeable se puede corregir de dos 
maneras: mediante el drenaje o impidiendo que 
las rafces profundicen, lo que se consigue no to-
cando y no trabajando el subsuelo, y mante-
niendo la capa superficial tan fériil que las rakes 
puedan ballar vida suficiente y no se muevan 
de ella. 
Para recibir las plantas, el suelo debe ser ro-
turado por completo un año o dos antes de la 
plantación, basta una profundidad de medio me-
tro a un metro. En este último caso se puede 
modificar su naturaleza con mezcla de otras tie-
rras y abonandolo con abundante estiércol. Con-
viene fener en cuenta que para los frutales no va 
hien el esiiércol tresco en fermentación, en 
cambio se recomienda el mantilio. Si no lo bay 
disponible, se arregla mezclando el estiércol 
frelco con dos partes de tierra. 
LABORES DEL TERRENO 
Las labores del terreno, una vez conveniente-
mente preparado, se reducen a fener constante-
meftte limpio de males bietbas el terreno y 
• 
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a mantenerlo Dlgún iDnto removido, pera favo· 
recer lD acción de las lluviGs. 
Si se irDtD de un terreno llDnO, facil de ser tra· 
bGjado por medio del arado, se acostumbrD dar· 
le dos labores con este instrumento, una en pri· 
mavera y otra en verano, y cavar alrededor de 
los tallos para dejarles limpios de hierbas. 
Los frutales recién plantados, recibir6n ade· 
m6s una entrecava al estar la tierra en buen tem· 
pero, después de unD lluvia de primavera o de 
verano. 
Cuando lD plantación de frutDles (Dlmendros, 
melocotoneros, druelos, cerezos, etc.} se hallD 
asociada a la vid, ninguna labor especial necesi· 
tan, porque las que recibe la viña le son mas que 
suficientes. 
Si se trGta de una plantación estoblecida en la 
ladera de una colina o en Jugar montañoso, sera 
preciso a veces adoptar otros sistemDs de labo· 
reo en consonancia con las exigencias del Jugar, 
procurando siempre salvar la tierra de los defec-
tos de las lluvias torrenciales, y aprovechandola 
a la vez pDrD los arboles. 
La accidentalidDd del terreno y la falta de agua 
de riegos, pueden subsanarse abriendo rasantes 
enchas y poco inclinadas en el terreno, a una 
distancia entre sf que variarA según las clrcuns-
iDncias, y arreglando la tierra inmediata a cada 
frutol, de modo que la de la parte superior o ol· 
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ta, pase a formar, en la parte inferior inmediata 
al tronco del 6rbol, como una balsa llana, lige-
ramente inclinada hacia adenfro, de un metro y 
medio o dos de diametro, con lo cual se evitara 
que ellimo sea arrastrado hacia el torrente y se 
concedera a los frutales la humedad necesaria a 
su normal desarrollo. Preparado así el fruteral, 
no podra evitarse que desaparezca relativamente 
pronto la acción de la lluvia en la parte mas ele· 
vada del terreno, pero en las partes media y ba-
ja del monte, se operara sin cesar una serie de 
filtraciones contfnuas y lentas que mantendran 
el terreno en perfecto estado de sazón, muy a 
propósito para satisfacer las necesidades de los 
frutales, muchos de los cuales, temen la excesiva 
humedad. 
Claro esta que coda interesado debe seguir, 
en cuanto se refiere ol aprovechamiento del agua 
pluvial, el sistema que le resulte mas económico 
y efectivo, según las circunstancias; pero el hecho 
de que aprovechandolas de un modo racional, 
nunca moriran de sed los frutales no cultivades 
en zona de regadfo, es de todo punto innegable, 
oún trahíndose de sequías muy persistentes. 
En esto clase de terrenos es muy conveniente 
lo colococión ordenodo en Ifneas de las brozas y 
plantas herbaceas que se recojan en ellos ol tra-
bajarlas, en los puntos m6s occidentados, cu-
briéndolos de tierro de lM inmediociones, por· 
I .i 
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que por su medio se logra enriquecer la tierra 
en maieria organica, y a la v,ez dar apoyo a las 
rasantes. 
El abono 
Los compuestos en general de todas las sus-
tancias organicas animales y vegetales son muy 
útiles a los frutales: desperdicios, basura, ceni-
zas, etc. Estas sustancias mezcladas con estiércol 
y dejadas durante algunos meses amontonadas 
para que se descompongan, removiendo el cú-
mulo de cuando en cuando para obtener una 
masa bien descompuesta, form an un abono 
adecuado para el plante! y en los primeros años 
sucesivos, se da cada tres años. 
El abono adecuado bien descompuesto se • 
transforma en humus o mantillo, el cual reviste 
las pequeñas partícules del terreno haciéndolo 
blando y fresco, pucsto que absorbe entonces 
mucha agua. Con este primer tratamiento tiene 
Jugar una fundamental mejora física del terreno. 
Cuando los arboles han entrado en la plena 
producción, se emplea un abono que tenga por 
objeto mantener el frutal en constante vigor y 
mantener el equilibrio entre el desarrollo de las 
ramas de madera y la producción de la fruta. La 
base de este abcno debe ser el montillo bien 
descompuesto. Este es el mejor abono y el que 
2-PRUTALII-T. I 
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mejor corresponde, tanto por su composición 
qufmica como por los efectos sobre las propie-
dades frsicas del terreno. 
El mantillo debe emplearse cada dos afios, a 
ra.zón de 10 kg . por m1 de superficie. 
Ningún arbol frutal, por lo que respecta a sus 
necesidades nutritivas, puede librarse de la ley 
general que rige a toda producción del suelo, es 
decir, de la restitución. Las inmutables leyes de 
la restitución son mas rigurosas para estas plan-
tas que para las demas, porque el Arbol no sólo 
debe producir. frutos, sino que debe àecer y 
desarrollar una masa organica relativamente 
considerable, y esta producción y este desarrollo 
continúan casi siempre durante todo el tiempo 
de su existencia. 
No hay motivo, si circunstancias fortuitas du-
rante la floración y el crecimiento de los frutos 
no lo impiden, para que un arbol que haya da-
do una cosecha abundante en el transcurso de 
un año, no pueda producir frutos al año siguien-
te. Siendo las leyes fisiológicas las mismas para 
~~ que para los demas vegetales, deberan, en el 
trnnscurso de cada estación, desarrollarse sus 
flores, madurar sus frutos y después perder los 
órganos de reproducción y de nutrición aérea 
y descansar hasta la próxima estación, para 
reanudar el mismo proceso. La practica ogrfcola 
nos presenta innumerables ejemplos de 6rboles 
~~ 
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frutales, regular y racionalmente abonados, que 
producen, sin discontinuidad, abundantes cose-
chas durante muchos años consecutivos, y, que 
resisten con vigor a la acción de los parasitos que 
le son enemigos. 
El cultivo del arbol es menos exigente que el 
cultivo herbaceo, pero cuando se verifica en el 
6rbol una debilitación o por falta de agua en el 
terreno o por poda excesiva, se recomienda 
sembrar alfalfa en el terreno. Este cultivo auxi-
liar debe abonarse con sulfato amónico, cloruro 
o sulfato pot6sico y perfosfato. 
F6cil es comprender que los frutales necesitan 
una importante cantidad de materias alimenti-
das, y que no se puede prescindir de establecer 
en su cultivo una racional restitución de elemen-
tos, como al tratarse de cualquier otro cultivo de 
los mas exigentes. 
Esta restitución puede lograrse con el empleo 
de abonos qufmicos, o abonos mixtos. Pero sea 
cual fuere el sistema adoptado, ser6 preciso res-
tituir a los 6rboles, el nitrógeno, el acido fosfóri-
co, la potasa y a veces la cal que necesitan. 
El nífrógeno es un estimulante muy enérgico 
de la vida vegetal; favorece primero el creci-
miento de las hojas y del tallo y luego el número 
y el desarrollo de los frutos . El resultada de una 
abundante nutrición nitrogenada, es la magnitud 
de las hojas, su color verde oscuro, frutos per-
I• 
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fectamente forma dos y de hermoso aspecto. Si 
las hojas, como órganos de la respiración de lns 
plantas, estan bien desarrollodas, su trabojo de 
asimilación es mas activo y lo nutrición de los 
plantos y de sus frutos es mas complet6. 
El acido fosfóríco favorece lo fertilidad del 
arbol, su floración y la formación de sus frutos. 
Aunque los arboles frutales consum1m mucho 
menos 6cido fosfórico que potaso y nitrógeno, 
aquél desempefia, no obstante, un pope} muy 
importante en la vegetación, y es tanto mas útil 
a los 6rboles frutales, por cuanto estos dirigen 
con preferencio las rafces hacio las copas profun-
das, mas pobres, en acido fosfórico asimilable, 
que la superficie. 
La pofasa es uno de los mas poderosos agen-
tes de desarrollo de los arboles; puede ser con-
siderada como lo porte esencial de todos los 
abonos, especialmente trat6ndose de ciertos fru-
tales (manzano, peral, almendro, etc.); asegura 
el crecimiento sano y vigoroso del tronco, de las 
hojas y de los frutos. La potasa fovorece en gran 
escala la asimilación de los elementos del suelo 
que dan a los frutos sus colores varios. 
La cal es un elemento de primera importancia 
para la fertilización de los arboles; desempefia 
un papel predominante en el desarrollo de los 
frutos y en la producción del azúcar que acumu-
lan y, en combinación con la potasa, produce 
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un tronco duro y resistente. En la formación del 
hueso, la cal toma también parte importante. 
El nítrógeno puede proporcionarse e la tierra, 
en primer Jugar, por medio del nítrato de sosa, 
o nitro de Chiie que, en fruticultura, debe ser 
preferido, no sólo porque· conserva todas las 
ventajas que le son propias, sino que para el 
abono de los arboles no ofrece los mismos in-
convenientes que paro otras plantas culiivadas, 
en vista de que no hay que femer su filfración por 
el subsuelo y de que los arboles lo utilizan de 
una manera mucho mas completa. Sus raíces, al 
penetrar muy profundamente en el suelo, asimi~ 
!aran a la vez que las otras materias fertilizantes, 
el nitrógeno del nitrato de sosa que es arrastrado 
por las aguas de lluvia. También, por este mismo 
motivo, se puede aplicar dichÒ abono o los ar~ 
boles frutales ya en el invierno y, en un terreno 
fuerte, en otoño, lo que no puede recomendarse 
para los otros cultivos. 
También proporcionan nitrógerio, el nífrato 
de pofasa, que es menos económico, y el sulfa~ 
to amóníco. Dan también nitrógeno varias sus-
tancias organicas, especialmente las leguminosas, 
enterradas en verde, con preferencia durante el 
período de su floración, como la esparceta, ha-
bas, guisantes, tréboles, alfalfa, y otras, como 
las ramas de pino y brozas del bosque, la reia-
ma, los erujos de aceituna, las tortas de colza, 
I 
I 
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de lino, etc., los desperdicios de lana, la sangre, 
la carne seca, los cueros, los cuernos y pezuñas, 
los excrementos y los estiércoles. 
El acido fosfórico se halla en los fosfatos na-
turales, los superfosfatos y las escorias de des~ 
fosforación; en las tortas de colza, de cañamo y 
de linaza, en las cortezas de los arboles leñosos, 
en los ·huesos, los residuos de pescados, en los 
excrementes de aves y en los orines. 
Para utilizar la potasa se emplean: el sulfato, 
el cloruro, el carbonato de potasa, la-kainita y 
otras sales, las cenizas de algunos vegetales, las 
vinazas y heces de vino, los orujos, la potasa de 
suarda y los residuos de las destilerías de me~ 
lazas. 
La cal puede incorporarse al suelo por medio 
del yeso, los escombros procedentes de demoli~ 
ciones de edificios y por la misma cal viva apli~ 
cada en invierno. A razón de unos 700 kg. por 
hectarea hahni suficiente para muchos afios. 
El yeso, ademas de suministrar la cal, tiene la 
propiedad de solubilizar la potasa inerte que el 
suelo contenga. Puede emplearse a la dosis de 
1.200 a 1.500 kg. por hectarea. 
Aunque las fórmulas fijas y las recetas de abo-
nos no tienen un valor absoluto, porque dada la 
diversidad de los terrenos y las diferencias de su 
composición física y química, no pueden obede~ 
cer a otro principio que al de los términos me-
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dios y al de la naturaleza del vegetal a que se 
aplican, pueden servir, no obstante, de guía, y 
aún prestar verdaderos servicios en la generali~ 
dad de los casos. 
Según Wagner (1), las dosis maximas de abo~ 
nos químicos que pueden emplearse para los ar-
boles frutales, son las siguientes: 
Edad de loa Cloruro de potulo 
trbolea Hlt~&lo do sosa f¡¡corlas o sullato da potaaa Yuo 
2 a 5 años 0,500 Kg. 0,600 Kg. 0,400 Kg. 12Kg. 
6 a 10 )) 0,750 :t 0,900 )) 0,600 )) 15 » 
11 a 20 )) 1,000 » 1,200 » 0,800 » 20 )) 
21 a JO » 1,250 » 1,800 » 1,000 ll 30 :t 
En los primeros años, se esparciran las mate~ 
rias alrededor de los arboles y luego a uno y 
otro lado de las Irneas, espaciando cada vez mas 
la superficie abonada y procurando siempre que 
los abonos queden al extremo de las rafces, o se a, 
desde el goteo de las copas hacia fuera, col)du~ 
yendo, a medida del crecimiento del arbolado, 
por esparcir los abonos por toda la superficie del 
plantío, salvando la proximidad de los troncos. 
El sulfato de potasa y las escorias, previamen-
te mezclados o separadamente, se echaran in-
mediatamente antes de la lobor mas profunda 
que se dé al terreno del plantío. Después de en-
terradas estas materias, aplrquese el nitrato de 
(1) Wa¡¡ner.-•Los abonos qulmlcos y su empleo», 
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sosa precedien do a la siguiente labor, sin que 
quede tan profundo como las anteriores. 
Puede substituirse esta materia nitrogenada 
por el sulfato amónico, disminuyendo en un ter-
cio las cantidades respectivas, por cuanto el ni-
trato de sosa, a igual concentración, no es tan 
rico en nitrógeno. 
Es regla general colocar el abono en un dia-
metro mayor que el proyectado en el suelo por 
la copa. Se practicaran -en éste hoyos o fosas pa-
ra colocar el abono, a fin de que llegue al alcan-
ce de las rafces, procurando que sean mas pro-
fundos en terreno duro, que en un suelo ligero, 
variando de 20 a 80 centfmetros. 
Tratandose de un plantío en regla, sera mas 
expédita la aplicación de los abonos extendién-
dolos en toda la superficie del suelo y enterran-
dolos luego por medio de una labor. 
Los abonos organicos deben emplearse duran-
te el invierno. En cuanto a los abonos qufmicos, 
especialmente el nitrato de sosa, deben obser-
varse ciertas reglas que han dictado ya las pro-
piedades especiales de estos abonos y la vida ve-
getal de los arboles frutales. 
Sabido es que dicha vida es muy octiva y que 
empieza ya a finales de invierno; así es que, por 
lo que se refiere al abono, debe cuidarse que las 
rafces encuentren alimento asimilado en dicha 
época. Es preciso, pues, aplicar la dosis de nitra• 
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to de sosa, parte en invierno y otra parte en pri~ 
mavera, con mas razón cuando el arbol tenga 
muchas yemas de fruto. Se reparte a voleo. 
En verano un abono de nitrato de potasa no 
es en modo alguno recomendable, puesto que 
los arboles podrían continuar creciendo durante 
demasiado tiempo y las heladaslosperjudicarían. 
El sulfato de amoníaco debe aplicerse en oto-
fio o en invierno; los abonos potésicos, en la 
misma época, y la cal puede emplearse en otofio 
o en invierno y durante un tiempo seco, debien-
do enterrarse a mayor o menor profundidad se~ 
gún la naturaleza del suelo. El yeso se aplica a 
voleo en primavera, y las cenizas en invierno 
unos días antes dellaboreo. 
Ocurre a veces que el arbol presenta un aspec~ 
to muy lozano y una floración abundante, pero 
el fruto cuaja mal y la cosecha es mediocre y 
muchas veces casi mala. Para evitar esto, se dis~ 
minuye en un 50 ° I 0 la cantidad de abono mine· 
ral nitrogenado y se dobla la dosis de fosfato . 
La elección de los arboles y el plantio 
El éxito en el cultivo de los frutales depende 
en gran parte de la adecuada elección de las 
plantas. 
Los arboles que se quiera plantar deben ser en 
lo posible de 2 a 4 afios, libres de enfermedad o 
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heridas: con corteza lisa, ratces bien ramificadas 
que se distiendan horizontalmente, a poca pro-
fundidad. 
El mejor tiempo para plantar es en otofio, por-
que entonces la tierra, generalmente poco imbi-
bida de agua, puede ser triturada mejor e intro-
ducida entre las rafces y con los primeros tebio-
res primaverales se produce un primer desarrollo 
de rafces que procuran a la planta abundante 
nutrición. Por el contrario, en los terrenos hú-
medos conviene plantar en primavera porque las 
rafces se pudren facilmente al contacto de una 
humedad excesiva durante todo el invierno. 
La plantación no debe efectuarse en días llu-
viosos, pero conviene, eso sf, que el suelo tenga 
un poco de humedad. 
La disposición de los arboles sobre el terreno, 
se efectúa jalonando éste, es de cir, señalando 
en él la situación que habran de fener aquellos, 
lo que se verifica trazando las lfneas con ayuda 
de unos piquetes y un corde}, hincando un jalón 
en cada lugar donde haya de plantarse un frutal. 
Conviene distinguir la posición que conviene a 
cada especie de arbol, pues unos son mas delica-
des que otros, sea por el-calor o por la humedad. 
Asf al melocotón, la uva, la higuera y algunas 
variedades del pera}, les conviene mejor la posi-
ción del mediodfa; para los albaricoqueros la del 
oeste y para el frambueso y el cerezo la del norte. 
_ ... w 
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Hecho el jalonamiento, se van abriendo los 
hoyos de dimensiones algo mayores que lo que 
puedan ocupar las raíces, y una ve.z abiertos se 
guarnece su fondo con estiércol me.zclado con 
tierra vegetal, formando con ello un montoncito. 
Se procurn conservar el mayor número de rafces 
de los arbolítos que hayan de plantarse, se cor-
Plg. t - Modo de dlsponer las rafcl's de un 6rbol al plantarlo. 
tan los extremos de las rafces que se hayan se-
cado, y se mete la planta en el hoyo con cuidado 
y de forma que las rafces queden extendidas al-
rededor del montoncito del fondo (fig. 1). 
Las plant~s que hayan sido transportadas des-
de lejos, en el momento de plantarlas conviene 
embadurnar las rafces moj6ndolas con un Uqui-
·~------· 
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do hecho con agua, tierra y estiércol vacuno. 
Al plantar hay que fener cuidado de no colo-
car demasiado profundamente la planta de mo-
do que, después de hecho el hoyo, se encuenfre 
a flor de tierra el punto en que la planta ha sido 
injertada. 
Tapadas las raíces, se va echando tierra en el 
hoyo hasta por encima del nivel del suelo y con 
el tiempo quedara el terreno nivelado. Un arbol 
debe quedar enterrado en el terreno hasta medio 
palmo, aproximadamente, por encima de sus 
ratces. 
Una vez plantado el arbol, dejando, conforme 
queda dicho, un pequeño moniículo alrededor 
del tronco, para compensar el futuro hundimien-
to de la tierra vertida a medida que ésta vaya 
asentandose, se cava un poco la tierra en torno 
a él hasta cierta distancia, se riega ligeramente, 
y si el tiempo fuera muy seco se cubre el suelo 
alrededor del tronco con paja larga, hojas de 
arbol, musgo, etc., para mantener fresca la 
fi erra. 
En el caso de que la plantación se efectuara en 
espaldera, el tronco debe quedar a suficiente 
distancia del muro. 
Hecha la plantación y verificada la poda para 
iniciar la forma de los arboles, de lo que nos 
ocuparemos mas adelante, el cultivador debe 
tratar de obtener la maxima producción, pero 
ll 
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sin estragar el arbol, porque la resistencia de un 
vegetal esta en razón inversa a la cantidad de 
fruta que produce. Para mantener el 6rbol en 
buena producción hay que corfar las ramas chu~ 
padoras, es decir aquellas que tratan de ocupar 
el espacio dejado libre en medio de la copa, con 
objeto de facilitar la circulación del aire y evitar 
que se apropien, por s u extraordinario vigor, 
una gnm cantidad de materiales que deben que~ 
dar en provecho de la parte productiva del arbol. 
Si en la base del tronco o de las ramas o a lo 
largo del tronco se forman vastagos, hay que 
eliminarlos. 
t' Para facilitar la fructificación, se empieza en 
los primeros años por cuidar el desarrollo de los 
frutos de las ramas vecinas al tronco y a las 
ramas principales y luego, en los años sucesivos, 
el de los frutos de los extremos. 
CAP(TULO 11 
REPRODUCCIÓN DE LOS FRUTALES 
Métodos de reproducci6n 
Los frutales se propagan por vfa sexual o na-
tural, es decir, por semílla, o hi en por multipli-
cacíón (por estaca, por acodo, por retoño, por 
injerto, etc.). 
Las plantas obtenidas por los procedimientos 
mencionados no dan igual resultado. Mientras 
las primeras disponen de abundantes rafces, que 
las capacita para absorber el agua con las sales 
minerales a grandes profundidades de la tierra, 
las segundas, por lo general, no tienen sino 
rafces superficiales y en pe.queña cantidad. 
Las plantas obtenidas por multiplicación tie-
nen, por tanto limitada su capacidad nutritiva en 
relación con las obtenidas de semillas. 
Las plantas obtenidas de semilla, gracias a su 
sistema radicular bien desarrollado, se acomo-
dan también a un terreno menos fértil, con tal 
que seo profundo, que las obtenidos por multi .. 
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plicación. Estos, en cambio, aventajan o las pri-
meras por lo facultad que tienen de transmitir 
íntegramente los caracteres de la variedad, lo 
que es importante en determinados casos, pues 
no se necesita injertarlas. P!anfas obtenidas por 
estaco se prestan para terrenos poco profundos, 
pero muy fértiles, frescos y protegidos de vienfos 
fuertes. 
Reproducción por semillas 
El vivero 
El vivero es ellugar donde se crían las plantas 
que han de emplearse para formar luego el cam-
po frutal. 
El vivero puede formarse para satisfacer las ne-
cesidades propias, cuando uno se propone esta-
blecer una explotación frutal, y puede formarse-
Jo también con fines de lucro, es decir, destinando 
las plantas o la venta. Los métodos empleados 
son distintos en ambos casos, como lo veremos 
a continuación. 
5ITUACIÚN DEL VIVERO 
Conviene mucho que el vivero esté lo mas cer-
ca posible de los campos a donde se deban 
trosplanhn los arbolitos. De esta forma éstos se 
¡¡ 
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van adaptando gradualmente y desde su naci-
miento al nmbiente en que les tocara permanecer 
siempre y no sufren los inconvenientes del trans-
porte a larga distancia, donde es distinta la com-
posición de la tierra, la insolación, los vientos y 
las lluvias. 
ELECCIÓN DEL TERRENC 
El mejor ierreno para un vivero es aquel que 
por su composición represento un término me-
dia de los terrenos frutícolas de la región o co-
marca. 
Un buen terreno es el areno-arcilloso, con una 
discreta cantidad de humus o mantillo. Pero, si 
sc puede encontrar un campo que contenga frac-
ciones de tierra suelta y otras de tierra fuerte, se-
ra mas ventajoso, porque permitira dar a cada 
especie la tierra que mejor le cuadre. Así a los 
cerezos, albaricoqueros, ciruelos japoneses y 
ciertas variedades de manzanos sc les dara, de 
preferencia una tierra mas fuerte, pero no con 
exceso de humedad, etc. 
El terreno tiene que ser profundo y rico en 
substancias nutritivas, para que las plantas ad-
quieran un buen desarrollo y formen un adecua-
do sistema radicular. E! ferren o ha de ser ni muy 
llano ni de mucha pendiente. Un declive entre 
0,5 y 1 °{0 es bueno. Son tolerables mayores 
3-PRUTALBS-T. I 
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pendientes, basta un maximo de 5°/o, pero en-
tonces bay que prestar mas atención a la exposi-
ción del terreno con respecto al sol y a los vien-
tos predominantes. 
Un seto o cerco vivo es indispensable en el 
vivero, tanto para evitar la entrada de intrusos, 
como para impedir los estragos de los vientos 
fuertes, que rompen los injertos y los brotes nue-
vos, encorvon y basta arrancan de raíz las plan-
tas, etc. 
PREPARACIÓN DE LA TIERRA 
Antes de comenzar la preparación de la tierra, 
se establece la distribución y el emplazamiento 
de cada una de las. secciones del vivero, tales co-
mo almacigos, cuadros para transplante y para 
injertar, estaqueros, plantas madres para propor-
cionar semillas, estacas e injertos; estercolero, 
instalación de agua para riego, etc. 
El crecimiento regular de los arbolitos requiere 
un terreno profundamente removido. El primer 
trabajo de la tierra, por lo general, es superficial, 
unos 10 o 15 centfmetros, con el objeto de fava-
recer la rapida descomposición de la materia or-
ganica. El segundo laboreo, en cambio, conviene 
bacerlo a 50 o mas centímetros, sea con arados 
de desfonde o con un arado común, seguido de 
otro orado en el surco abierto, o de arado de 
: 
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subsuelo. El tercer laboreo se hace cruzando al 
segundo y a la misma profundidad que éste. En-
tre un trabajo y ofro se dejan transcurrir unos .3 
o 4 meses. 
Los terrenos pobres deben mejorarse con es-
tiércol bien descompuesto o, en su defedo, con 
abonos verdes. Estos se obtienen económica-
mente sembrando alfalfa unos seis meses antes 
de arar el campo. Cuando la alfalfa esta bien 
desarrollada, o mejor aún, cuando comienza a 
florecer, se la aplasta con el rodillo y luego con 
la rastra y se ara la tierra superficialmente, ente-
rrando las plantas. La tierra queda asf grande-
mente mejoruda y enriquecida. 
A veces se emplean cenizas vegetales o anima-
les que contienen potasa, acido fosfórico y cal, 
que las P!antas utilizan en grandes cantidades. 
Las semillas 
La inmensa mayoría de los arboles frutales 
constan de dos partes: el patrón o pie, consti-
tufdo por las raíces y la parte inferior del tron-
co, y el resto del tronco y la copa, provenientes 
del injerto. Pues bien; la longevidad y producti-
vidad del futuro arbol dependen en gran parte 
del patrón empleodo. Como las especies frutales 
mas comunes admiten varias dases de patrones, 
el cultivador, debe, por consiguiente, estudiar 
l'1 
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bien culli es el mejor patrón para la región y pa-
ra la variedad. 
Las semillas heredan el vigor y la rusiicidad de 
las plantas madres y hasta de las frutas de que 
provienen. Por esta razón, se elegiran para obte-
ner semillas únicamcnte las plantas mas vigoro-
sas y las mas rústicas. De cada planta se recoge· 
rlm las frutas mas voluminosas, que nl mismo 
tiempo sean las més precoces. . 
Esta operación se realiza a completa madura-
ción de las frutas, ya que entonces estan bien 
maduras las semillas, conft.niendo la maxima 
cantidad de reservas nutritivas. 
CONSERVACIÓN DE LAS SEMILLAS 
Las semillas no conserven por mucho tiempo 
su poder germinativo. Sobre éste influyen diver-
"" sos factores: 
a) El estado de la semilla en el momento de 
la cosecha. 
b) Los cuidados de su conservación (presen· 
cia de humedad en el sitio donde se conserven). 
e) La temperatura durante la conservación. 
d) La naturaleza del terreno donde crece la 
planta madre. 
e) La edad de In planta madre. 
Los mas importantes de estos factores son la 
humedad y la temperatura. Reduciendo estos 
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dos al mínimum compatible con su vitalidad, se 
alarga el perfodo de conservación al rnaxirno. 
Conviene extender las semillas en capas o es-
tratos. Esta estratificación puede hacerse en cam-
po abierto, sobre el piso de un sótano o dc una 
habitación o en cajones. 
Esfratijicación en campo tJbierto. - Se mez-
cla las semillas con arena o tierra fina, se amon-
tonan en un Jugar y se cubren con una capa de 
tierra de un palmo de espesor. Es mejor todavía, 
disponer las semillas en capas y alternar capas 
de semillas con otn1s de tierra. 
Flg. 2-Estratfflcaclón de semlllas en s Ilo, en campo ablerto; 
o, sombrero; b, 211nja. 
Alrededor del montón se cava una pequeña 
zanja, para alejar el agua de lluvia del contacto 
de las semillas, es decir, se prepara un silo de 
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semillas. (fig. 2). Cuanto menos húmedo y mas 
frío se mantiene el montón o silo, dentro de 
ciertos límites, mas largo tiempo conservan las 
semillas su poder germinativo. 
Esfrafíficacíon sobre un piso.- Se coloca so-
bre el piso una capa de 5-10 cm. de arena grue-
sa, y encima de ella una capa de arena o tierra 
fina de 5 cm. de espesor y se extiende la prime-
ra capa de semillas, cuidando de que no se so-
breponga una a la otra. Estas se cubren con una 
capa de 2 a 5 cm. de tierra. Se coloca entonces 
otra capa de semillas y así sucesivamente. 
Estrafífícacíón en cajones.- Se disponen ca· 
pas de arena y semillas como en el piso, pudien-
f'lg. li -Esfratlflcaclón de semlllaa en un cajón. 
do guardarse los recipientes tanto en tierra como 
en una pieza. Los recipientes empleados necesi-
tan tener sus fondos agujereados, para permitir 
la evacuación del exceso de agua. (fig. 3) . 
~. 
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PARA ACELERAR LA GERMINACIÓN 
Se sumergen los huesos que contienen las se-
millas, siempre que estén bien secos, por unos 
minutos, en acido sulfúrico diluído. Al extraer 
los huesos, se lavan con agua y después se les 
da una lechada de cal, con el objeto de neutrali· 
zar el exceso de acidez. Algunos consiguen el 
mismo resultado entremezclando los huesos con 
estiercol fresco. 
Si los huesos son muy duros, puede facilifl1rse 
la germinación de la semilla rompiéndolos, para 
lo cual se colocan encima de una tabla de made· 
ra y con un golpe delicado de martillo se consi-
que romper el hueso, sin herir el embrión. Sir· 
ven también unas tenazas rompenueces. 
Siembra 
La siembra puede hacerse: en almacigo o en 
vivero. En el primer caso, se espera que las plan· 
titas alcancen cierta altura para trasladnrlas al 
vivero, en cuya operación se corfa una parte de 
la raiz principal, para favorecer el defarrollo de 
las laterales. 
En el segundo caso, en cambio, se forma una 
larga raiz fitonada con pocas ramificaciones la· 
terales, si no se podan oportunarnente las rafces 
-· 
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principoles. Una planta asf llevara una vida me-
nos intensa que la anterior, pero se adaptara mc-
jor a terrenos secos y pobres y resistira mejor a 
los vientos fuertes. 
MODO DE PREPARAR EL ALMACIGO 
Se elige una faja de tierra suelta, rica, aso~ 
leada y al abrigo de los vientos violentos, de 
1 m. de ancho, con un caminito a cada lado. Se 
coloca encima una capa de estiércol bien des-
compuesto y se cava punteando a una profundi-
dad de 30 cm. Durante esta labor el estiércol se 
incorpora uniformemente a la tierra. Se saca 
después una cama de 3-5 cm. de la tierra fina de 
los caminitos y se coloca encima del almacigo. 
Luego se pulveriza y nivela la superficie de éste 
con un rastrillo. 
Entonces se procede a abrir los surcos a la 
distancia de 15-20 cm. uno del otro y de 2-5 
~m. de profundidad y se colocan dentro las se-
millas, cubriéndoles con una capita de tierra 
buena. Al mismo tiempo que se tapan los sur-
cos, se tiene cuidado de comprimir la tierra con 
el dorso del rastrillo, con el propósito de hacer 
mas intimo el contacto de la semilla con la tie-
rra, lo que es indispensable para la buena ger-
minación. 
Para impedir el endurecimiento por desecación 
r 
r 
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de la superficie del almacigo, se dispone encima 
una capita de estiércol desc.ompuesto, o, en su 
defecto, de paja cortada. Termfnase esta opera-
ción con un abundante riego, haciendo uso de 
una regadera fina. 
La época de la siembra depende de la especie 
frutal y del clima. Las semillas de hueso, que re-
quieren mucho tiempo para germinar, se .siem-
bran en climas templados y c8lidos durante el 
otoño e invierno, evitandose asf la estratifica-
ción. En clima frío se aplica ésta en otoño y se 
siembra el almacigo en primavera. 
En cambio, las semillas que germinan con fa-
cilidad (manzanas, peras, etc.), no se confran al 
almacigo antes de fines de invierno o comienzos 
de primavera, manteniéndolas estratificadas en 
una o dos capas durante el otoño e invierno. 
TRASPLANTE AL VIVERO 
Una vez las plantas en el almacigo han alcan-
zado un tamaño adecuado, se realiza el tras-
plante al vivero. Los manzanos, perales, cifrus y 
otras plantas que se desarrollan poco durante el 
primer año, pueden quedar en el almacigo du-
rante el período vegetativo y trasplantarse en 
otoño e invierno. En cambio, los arboles que, 
como los almendros, cerezos, etc., crecen inten-
samente y se ramifican mucho durante el primer 
j 
,·, 
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~tño, se trasplantan al vivero en cuanto alcanzon 
10-15 cm. de altura. 
No hay que decir que la tierra del vivero exige 
una bu~na preparación, para que el aire y el 
agua puedan circular facilmente en s u interior. La 
tierra ha de ser removido profundamente, bien 
arada y rastreada. Estas labores se efectuan con 
tiempo suficiente para que la tierra se asiente an-
tes de plantar. 
Cuando se exfraen las planfos del alm6cigo, 
conviene clasificarlas según su vigor y lozan{a, y 
se desechan las débiles, pues no es aconsejable 
. injertar, y mucho menos, plantar en un campo 
frutal, 6rboles que no sean muy vigorosos . En 
los viveros se debe, pues, criar un mayor núme-
ro de plantas del que se necesitar6, para poder 
elegir luego los mas fuertes para la plantación. 
En el vivero la plantaclón se hace en Hneas 
bien rectas, abriéndose los surcos con azada, a 
la distancia de un metro aproximadamente entre 
uno y otro. 
Las plantitas del almacigo se sacan con un po-
co de tierra alrededor de las raíces, para evitar 
su desecación. A cada arbolito se le suprime una 
mitad de la raiz principal y una parte de las 
rafces laterales muy largas . 
Cuando el trasplante se hace con plantitas pe-
queñas no se abren zanjas . Se abre un hoyo con 
un plantador de madera, se coloca adentro la 
, I 
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planta y luego se clava el mismo plantador a 
2-5 cm. de la planta y se comprime bien lo tierra 
hacia las raíces de aqueila (fig. 4). 
Plg. 4-Trasplanle de arbolllos. P, !'lantador; 11, apertura del hoyo; 
b, colocaclón de la planta y posfcfón del planledor par• arrimar!• 
tlerra; e, el arbollro planlado. 
Para el trasplante conviene elegir un día nu-
blado, sin viento, a fin de evitar que las plantitas 
se sequen antes de arraigar . Conviene comprimir 
bien, con los pies, la tlerra o las rafces, para que 
estas encuentren enseguida la humedad de la 
tierra y no tengan tiempo de secarse, lo que, de 
producirse, acarrearío la rnuerte de la plantita 
por falto de arroigo. 
SIEMBRA DIRECTA EN EL VIVER O 
Es mas recomendable la siembra en olmacigo, 
que la directa en vivero . Cuando se realiza ésta, 
conviene preparar esmeradamente el terreno, 
con mucho estiércol bien descornpuesto. Por lo 
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dem6s, no es preciso entrar en detalles y basta 
fener en cuenta lo expuesto para la siembra en 
alm6cigo y el trasplante subsiguiente. 
Mientras las plantas permanecen en el vivero 
hay que prodigarlas toda clase de cuidados, es-
pecialmente a fin de prevenir las enfermedades 
que puedan presentarse. Con respecto al agua, 
conviene no excederse en los riegos, sobre todo 
si los a~:bolitos han de ser trasplantados a cam-
pos de secano y con pocas lluvias. 
. .. 
I) 
CAPITULO III 
MULTIPLICACIÓN DE LOS FRUTALES 
G:eneralídedes 
En los comienzos del capUulo anterior ya he-
mos visto que en la propagación de las plantas 
por multiplicación, éstas resultan con un sistema 
radicular pobre y superficial, siendo, por tant o 
su capucidad nutritiva mas limitada que la de las 
plantas reproducidas por semillas. Por tanto, no 
convienen los arboles obtenidos por multiplica-
ción en los terrenos pobres y en las regiones 
azotadas por el viento, dado su poco arraigo. 
En cambio, estos arboles tienen la facultad de 
transmitir fntegramente los caracteres de la va-
riedad, lo que es importante en determinados 
casos, pues no se necesita injertarlos. Plantes 
obtenidas por estaca se prestan para terrenos · 
poco profundos, pero muy fértiles, frescos y 
protegidos de vientos fuertes. 
En general, es mas recomendable por muchos 
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conceptos, la propagación por semillas, pero de-
hemos convenir en que en determinados casos 
es, sin embargo, indispensable recurrir a este 
medio de propagación ... especialmente cuondo se 
persigue la uniforrnidad de caracteres en los ar-
boles de una plantación. 
Precisarnente la multiplicación por estacas ha 
nacido de ese deseo de uniforrnidad. Ya hemos 
visto en el capítulo anterior, que plantas prove-
nientes de semillas, adquieren en el vivero diver-
so vigor, heterogeneidad, que después se rnani-
fiesta tarnbién en el campo frutal. 
El método de multiplicación por estacas se ba· 
sa en que corno éstas derivan teóricarnente, de la 
misma planta rnadre, las plantas que producir6n 
serAn uniformes. De todas rnaneras, la experien-
cia nos enseña que es rnuy difícil suprimir la he-
terogeneidad vegetotiva en arboles de estacas, 
no obstante proceder de lo rnisma planta madre. 
Veamos las distintas maneras corno pueden 
multiplicarse los frutales. 
Multiplicación por estacas 
La estaca es una parte de una planta que, se-
porada de la planta madre y puesta en condicio-
nes adecuadas, echa rafces y brotes, dando Jugar 
a una planto igual a aquella de que proviene. 
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La estaca, al cabo de un año de plantada, emi-
te rafces (fig. 5). 
La reco/eccíón de las estacas se hace por lo 
Plg. 5- Estaca. a, estaca para 
plant11r; b, ra!ces emllldas por 
la estacaalano de flanfada. 
general en los meses de 
invierno. Se cortan las 
ramas maduras de mo-
dera y con yemas bien 
desarrolladas, se atan en 
haces de 40 a 50 cada 
uno y se estratifican ho-
rizontalmente sobre are-
na, en un siti o fresco. 
Lo mejor es, no obstan-
te, cortar las estacas en 
el momento de irlas a 
plantar. 
La fierra para plantar 
estacas ha de ser bien 
fértil y suelta para que 
las raíces no encuentren 
dificultad en extenderse. 
La p/anfación se hace en zanjas abiertas según 
la forma en que se verifique la plantación: verti-
cal o inclinada (figs. 6 y 7). Hay que comprimir 
bien la tierra para facilitar la emisión de raíces. 
En algunos casos (olivos) la plontación se hace 
horizontalmente. 
La época adecuado pora plantar estacas es el 
otofio e invierno1 en los polses templados. En las 
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regiones frfas, se guardan las estacas estratifica-
das, como hemos indicado mas arriba, durante 
el invierno, o bien en una zanja cuya profun.di-
dad sea igual al tamaño de las estacas y se tapan 
perfectamente. A fines de invierno se plantan . 
.. 
l"l¡r, 6-6, plantaclón vertical de la estaca; b, modo de cubrir4a estaca 
de lierra. 
l" lc-. 7-6, planlaclón Inclinada de la estaca; b, cubrlmlenlo de la estaca. 
Si se trata de esiacas de naranjos o límone-
ros, se emplean ramas de uno o dos años, y la 
plantación se efectúa a principios de verano, en 
un lugar al abrigo de los vientos y de los rayos 
l 
l 
' 
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directos del sol. Estas estacas requieren riego 
abundante. 
Multíplicación por acodo 
Este es el método de multiplicación m6s natu-
ral, después del de la semilla. Consiste en una 
rama del arbol o arbusto, no separado del mis-
mo, que se cubre parcialmente de tierra, para 
obligarlo a emitir rafces y producir una o varias 
plantas nuevas. 
Dejando para luego la descripción de las dis-
tint{ls clases de acodo empleadas en fruticultura, 
veamos primero las normas generales para ob-
tener un feliz resultado. 
a) Se puede acodar en todas las estaciones, 
siempre que la temperatura no descienda por de-
hajo de cero grados. Es preferible, pero, el mo-
mento que precede al despertar de Ja vegetación 
en primavera, porque entonces el acodo siente 
la influencia de la vegetación de todo el verano 
siguiente y desarrolla mas abundantes raíces. 
b) Se escogen siempre las ramas mas vigoro-
sos, de corteza lisa, no dura, y jóvenes: de dos 
años como maximo. 
e) Se trabaja profundamente el terreno y se 
]e ablanda y fertiliza con abundante abono de 
mantillo. 
4-PIIUTALE8-T. I 
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d) El extremo de todo el acodo se mantiene 
siempre vertical y fijo a una estaca. 
e) Hay que suprimir, en cuanto sea posible 
todas las ramas de la planta modre que no se 
puedan acodar y que tienen una dirección ver· 
tic al. 
, 
ACODO SIMPLE 
Consiste en abrir una zanjita cerca de la plan· · 
ta madre, inclinar la rama en forma de arco, de 
manera que una parte entre en la zanjita, de 10~15 
cm. de profundidad, y que la extremidad que· 
de afuera. Se tapa entonces la zanjita y se ata la 
extremldad que sobresale a una estaca. (fig. 8). 
Sobre la parte encorvada que queda fuenl de tie-
f'lg. 11-Acodo simple. 1!1, plants rech!n acedada; b,la mls111a planta al 
cabo de un ano; e, Jugar donde hay que corfar para separar la nueva 
planlq de 111 planla·mlldre. 
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rra se suprimen las yemas, con el propósito de 
evitar que broten. 
Cuando la parte enterrada emite rakes pro-
pias, puede independizarse de la planta madre. 
ACODO SOBRE EL TRONCO 
Este sistema se aplica a ciertos manzanos, al 
olivo, a la higuera, al membril1ero, al ave· 
llano, etc. 
Se poda una planta a 15-2.0 cm. del suelo, a 
fines de invierno, de cuyas resultas aparece en 
Fig. 9-Acodo en cepada. 
primavera un cierto número de brotes. Estos se 
van cubriendo con tierra suelta, a medida que se 
alargan, y se riegan con frecuencia (fig. 9). Los 
brotes salen luego dc la tierra, si¡uen descrro· 
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llandose y forman raíces propias. En otoño, por 
lo común, se pueden ya separar las plantas 
nuevas. 
Multiplicoción por retoños 
Un retoño es una planta que aparece sobre la 
rafz de la planta madre, de la que puede ser se~ 
parada y plantada en otra parte, por disponer 
de raíces propias. Estos reioños se dan en los 
FI~. 10-Pionto con 4 retoli os sobre los rolces. 
avellanos, cerezos, frambuesos. ciruelos, olivos 
y ciertas variedades de manzanos. 
Esta formación de retofios (fig. tO) se da cuan· 
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do se corfa el tronco a ras del suelo, cuando se 
poda la planta intensamente o cuando las raíces 
sufren contusiones o podas. En los frutales que 
crecen en terrenos compactos o poco profundos 
las rafces se extienden en la capa superior de la 
tierra, a pocos centímetros de la superficie. Du-
rante las labranzas el arado lacera y corfa mu-
chas rafces, provocando de este modo la forma-
ción de tejidos de cicatrización, los que produ-
cen una abundante emisión de retofios. 
' 
i 
CAPfTULO IV 
EL INJERTO 
Definici6n y objeto del injerto 
El injerto consiste en fijar un vegetal o una 
parte de un vegetal sobre otro que se convertira 
en su sostén y le proveera el alimento necesario 
para su crecimiento y sostén. El ínjerto es la ye-
ma o rama injertada y el patrón o píe es la plan-
ta sobre la cual se injerta. 
Las aplicaciones del injerto son diversos y en-
tre elias destacaremos las siguientes: 
a) Conseguir frutales resistentes a las enfer-
. medades y parasitos. 
b) Obtener frutales que se adapten mejor al 
ambiente. 
e) Acelerar la entrada en producci6n de los 
frutales . 
d) Obtener, cuando sea preciso, plantas ena-
nas o bajas, que ocupan menos espado, fructifi-
can mas rapidamente y son mas f6ciles de cuidar. 
I 
' 
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e) Cambiar las especies y las variedades en 
las plantas adultas. 
Normas generales para toda clase 
de injertos 
a) Es ante todo necesario que existn una 
analogia en la estructura anatómica del patrón 
y del injerto. 
Se comprende esto porque hay que tener pre-
sente que se produce entre partes de dos plantas 
distinta3, que en adelante tendr6n que llt!var una 
vida en común, mediante la conexión de sus sis-
temas circulatorios y es indispensable la mayor 
afinidad entre las partes que se asocian tan es-
trechamente. 
b) Se precisa una analogia en la nufrición, 
deben ser dos plantas de igual quimismo ali-
menticío. Es decir deben ser afines en cuanto a 
las substancias alimenticias que absorben y ela-
boran. 
()) Es indispensable que patrón e injerto ten-
gan igual o casi igual periodo vegetativa. 
Esto quiere decir que ambas plantas deben se-
guir el mismo ciclo vegetativo, o sea que deben 
reaccionar al untsono ante la temperatura, suce-
aión de estaciones, etc. 
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Epocas para injertar 
Las mejores épocas para injertar son a fines de 
verano y a principios de primavera, porque en 
esas dos épocas es f6cil conseguir ramas para es· 
cudetes y púas, con yemas bien formadas y total 
o parcialmente lignificades, que prenden con 
mas seguridad que las herbaceas. 
Adem6s, los tronquitos de las plantas jóvenes 
tienen ya en esa époco un grosor suficiente, que 
permite ejecutar la operación con relativa ra-
pidez. 
Por otra parte, la circulación de la savia en el 
patrón es relativamente lento, de monero que la 
yema o la púa recibe solomente lo cantidod in-
dispensable de savia para producir la soldadura 
con el patrón, sin exceso, que podrfa ser dofiino 
paro los injertos. 
Sin embargo, hay injertos, como el de canuti-
llo y de corono, que se hacen especiolmente 
• cuando la circuloción de lo sovia es relotivomen-
te intensa, a mediodos o fines de primovera, 
pues osf se puede seporor mas facilmente la cor-
tezo dellefio. 
Se ve, pues, que en todos los cosos es indis-
pensable que la circuloción de la sovia en el pa-
trón no seo excesivamente lenta ni excesivamente 
r6pido, para provocar una adecuada actividad 
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del Cllmbium en el patrón, qu~ es un requisito 
esencial para la perfecta soldadura del injerto. 
UHles para lnjertar 
Se requieren ante iodo diversos tipos de na-
vajas que responden a las exigencias de los dis· 
tintos sistemas de injertar . 
Los injertos de escudete requieren que 18 la-
mina sea ancha y de borde convexo en la porte 
superior. Esta forma facilita lo incisión de la cor-
P"l¡ . li-Diversos modelos de naveJaa de inJerter. 
teza . Necesitan también fener un dispositivo pa· 
ra levantar la corteza, lo cual se consigue con 
una laminita de hueso, o con una ufio en el 
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dorso de la navaja. Los tipos mas corrientes son 
los que representa la figura 11 . La última del 
grabado es la navaja Kunde, que.sirve para pre-
parar cuñas, para éstas se utiliza mas corriente-
mente el cuchillo de jardinero (fig. 12). 
Fig. 12-Cuchlllo de jardlnero. 
Son indispensable~ las ríieras de podnr un 
pequeñ~ serrucho, la espiJfu/a (fig. 13), paro 
PI¡. t3-Esp61ula para inJerlar. f' I¡ . 1~-Raapador paralnjcrlar. 
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Dplicar los ungüentos de injertar y el raspador 
para quitarlos (fig. 14). 
Ademas habra que proveerse de lígadur.as 
adecuadas; la rafia; la lana o el algodón hila-
dos, el esparto y la corteza de filo. 
El ungüento de injertar sirve para cubrir fnte-
gramente los grandes cortes expuestos al aire, 
del patrón y de la púa o cuña en estos injertos, 
principalmente, en los de hendidura y en coro-
na, con el objeto de impedir su desecación y po-
sibles rajaduras por el acceso de los rayos solares 
y de aire, o la putrefacción por la entrada de 
humedad y de bongos. 
Uno de los mejores ungüentos, consiste en 
mezclar tierra arcillosa con un tercio de estiércol 
de vaca, agregandole unD cierta cantidad de 
egua, para hacerla mas pastosa. A falta de es-
tiércol puede emplearse tierra arciHosa solamen-
te. Una vez cubiertas las heridas, se envuelve el 
conjunto con un frap ito. Est e ungüento resulta 
económico cuando la superficie de aplicación es 
grande. 
Ungüenfo Romevíl/e: 
Pez negra 
Resina . 
S ebo 
Ce1a virgen 
Alcohol desnaturalizado 
300 gr. 
300 ) 
50 ,. 
50 » 
1/5 litro 
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Se hace fundir la pez, se agrega luego la resi-
. na, mezclandola con la primera, mientras se 
produce la fusión. Al mismo tiempo, y separa· 
damente, se funden y mezclan la cera y el sebo. 
Esta mezcla se vierte en la primera, agitando el 
conjunto largamente sobre un fuego lento. Se 
deja enfriar ellíquido y se añade el alcohol. 
Se aplica en frío. 
Ungüenfo Baltef: 
Pez blanca 
Resina . 
S ebo 
Ocre colorado 
150 gr. 
50 » 
50 )) 
100 )) 
Se funden conjuntamente la resina y la pez 
blanca; al mismo tiempo se funde el sebo apar-
te, que se u:ha bien lfquido en la primera mez-
cla, agitando vivo; luego se agrega el ocre, 
haciéndolo caer en pequeñas porciones y remo-
viendo la mezcla. 
Este ungüento se mantiene tibio sobre un fue-
go lento y se aplica con un pince] o con es-
patula. 
Emp/astos.- Un buen método es el de los 
emplastos de cera. Se funden separadamente; 
Resina • 
Cera virgen . 
S ebo 
150 gr. 
150 » 
100 » 
l' 
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Se mezclan los dos primeros, y luego el sebo 
líquido, haciendo una mezda íntima que se ex· 
tiende con un pincel sobre un lienzo, muselina, 
por ejemplo, en capa gruesa. 
Una vez hien frfa, se corta este tejido en 
cintas. 
En vez de tela se puede hacer uso de papel. 
Los didintos modos de injertar 
Las múltiples formas de injertor pueden clasi· 
ficarse en tres grupos: 
1) Injerto de cuña o púa. 
2) Injerto de escudete o yema. 
3) Injerto por aproximaci6n. 
INJERTO DE CUÑA O PÚA 
/njerto de hendiduriJ simple.- Es uno de los 
m6s f6ciles de realizar (fig. 15). A medio centf .. 
metro dehajo de una yema se corta la púa a arn· 
bos lados de la yema. Luego se corta desde esas 
entalladures de mayor a menor, ha cia ab a jo y 
hacia un lado, como se indica en la figura. 
Al patr6n se Je hace primero un corfe hori· 
zontal y luego uno inclinado, e introduciendo el 
cuchillo de jardinero a una profundidad igual al 
largo de la cuña del injerto, se lo tira hacia arri· 
ba y haeia adentro. Hecho debidamente el corte, 
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se deja adentro la punta del cuchillo y movién-
dola baciu uno y oh:o lado, se mantiene bien 
e 
w 
A ·. 
b \ 
.. 
Plg. Ul-lnltrfo de hendldura simple. X, cómo debe colocarse tn el 
pafrón el cuchlllo dejardfnero para hacer 111 hendldura; A. pila prepa· 
rada; lf y b, cómo se hacen las entalladura&: B, cómo se prepara el 
pafrón, el corfe horlzonflllen g, el corfe oblícuo en f, y le hendldura 
en h; C, una cunlla de mader11 que se coloca en la hendldura para 
manfenerla ablerta, a fln de f11cllltar el enchafe de la ptla; D, pua 
enchufad11 en el patrón. 
abierta la hendidura basta que se enchufa el 
injerto. 
Las épocas mas convenientes son los meses de 
marzo y abril, y agosto basta octubre. 
I 
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Hendídura doble. -Se hiende el tronco en 
todo su ancho y se colocan adentro dos púas, 
una de cada lado, preparadas como la anterior. 
El patrón en este caso se corfa horizontalmente 
y se alisa la herida con un cuchillo. La hendidu-
~~ 
'tl ï 
/ft: 
L!L 
b 
li 
ú t 
P'l¡. 16-lnjerto de hendldura doble. a, patrón hendldo; b, pila vista de 
costado; e, pila vista de fren te; d, tnjerto termlnado. 
re se hace con cualquiera de los cuchillos de in-
jertcr, a una profundidad algo mayor que el lar-
go de la cuña del injerto (fig. 16). Una vez 
colocadas las púas, se tapa la hendidura del pa-
trón con un trozo de corteza y con un ungüento 
con el objeto de evitar que penetre la humedad. 
/ 
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Incrustación triangular. -Es una varionte de 
la hendiduro. Como puede verse en lo figura 17, 
en púas de media-
nas dimensiones, 
se recorta el patrón 
de manera que ten-
ga la forma de una 
V, de .3-5 cm. de 
largo y de 7-8 mm. 
de profundidad. 
La púa se corfa en 
triangulo, hacién-
dole dos cortes li-
sos. Se tiene cuida-
do de preparar la 
púa algo mas ancha 
que el entalle del 
patrón, con el pro-
pósito de que haya 
un contacto fntimo 
entre ambas partes 
y que no quede 
vacfo entre elias. 
A 
Plg. 17-lnjerto de lncrustaclón. A, el 
patrón enlallado en triAngulo; B, la púa 
recorlada en trlóngu!o; C, la pilli en-
chufeda en el patrón. 
Se fija la púa en dicha entalladura, 
rafio y se cubre con ungüento. 
se üfa con 
lnjerfo a la ínglesa. -El injerto inglés de do-
ble lengüeta es el que da una soldadura mas 
perfecta entre todos los tipos de injerto de cuñu. 
!1-PIIUTALrS-T, 
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El patrón y el injerto se cortan en bisel (fig. 18). 
Este debe ser tanto mas largo cuanto mayor sea 
el diametro de 
la cuña o púa. 
El bisel tiene or-
dinariamente de 
l a 3 centfrnetros 
de largo, ~moque 
en algunos casos 
puede llegar 
hasta 6 cm. Al 
hacer el bisel, se 
procura que del 
lado contrario, 
en su centro, ha-
ya una yema, 
para atraerlasa-
via, pues asf la 
soldadura resul-
tara mas rapida 
Pllf.18-InJerto ln¡lés. y perfecta. 
Preparado el 
bisel, se hiende la navaja de injertar en el tercio 
superior del bisel del pntrón, de manera que 
penetre de medio a un centímetro aproximada-
mente. Muévese durante la operación la navaja 
de uno y otro lado, a fin de separar un poco la 
lengüeta. La misma operación 5e ejecuta también 
en la púa, pero con la diferencia de que su Ien-
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güeta resulte en el tercio inferior del bisel. Se 
enchufan entonces las dos lengüetas una en la 
otra, en forma que el bisel del injerto cubre 
completamente al del patrón y se ata el conjunto. 
Las épocas de efectq_ar este injerto son las mis· 
mas indicadas para el de hendidura. 
/njerfo ínglés «de sílll1».- Esta variante del 
injerto inglés se aplica cuando el patrón es de 
diametro algo mayor que el injerto. 
Se hace en la púa una pequeña entalladura 
hacia arriba, a medio centfmetro debajo de una 
e 
PISI'. 19-Jnjerlo lngll!a de silla. B y b, forma que se d4 a la púa; d, corte 
del palrón; c. lnierlo cnchufaào en el J1111rón. 
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yema, como se ve en a (figura 19); después se le 
corta en hisel en un largo de 3-4 cm., en direc-
ción a-b; en b se forma una lengüeta, como la 
indicada en el injerto anterior. 
El patrón se prepare así: A la altura en que se 
quiere injertar, se corta el patrón en forma in-
clinada, con el objeto de hacer escurrir el agua 
de su superficie. Delladomasaltosesacaentonces 
un pedazo de corteza con algo de albura y en el 
tercio superior de ese bisel se obtiene también 
una lengüeta, d. Se introduce la lengüeta dentro 
de la del patrón, de modo que coincidan perfec-
tamente sus cortezas de un lado o de los dos y 
&e atan con rafia. 
Iníerio de corona. -Esta forma de injerto se 
utiliza bastante, especialmente en el cidro, cere· 
zo, manzano y peral. 
Sus ventajas pueden resumirse en dos: 
a) Ausencia de hendiduras molestas y peli-
grosas, principalm.ente en ramas de gran diame-
tro y en especies delicadas. 
b) La época tardfa en primavera en que se 
puede ejecutar, es decir, después de todos los 
de mas tip os de injertos. 
Este injerto de corona consiste en enchufar 
una o mas púas, convenientemente preparadas, 
entre la corteza y la albura. Hecho en época 
oportuna y por una mano experta, no se rompe, 
.• 
I 
!!L CULTIVO Of! LOS I'RU'fALI!S 69 
ni se coda la corte.ta en la colocación de la púa. 
Injt:rtadores menos pnícticos prefieren hacer un 
corte en la corteza, con lo cual no sufre la uni6n 
ni la planta. 
La púa termina en una lengüeta que pueda pe-
netrar hajo la corteza, sin abrirla. La lengüeta 
comienza dellado opuesto y algo mas abajo de 
una yema, donde se hàce una entalladura qur. 
abarque un tercio y basta una mitad del grosor 
de la púa, como se ve en a (fig. lO). 
A n 
E e 
f'lg. 20-lnierlo de coroni!. A y B, modo dP cortar las púas, e, corte 
del palrón; E, las púas enchufadas y atadas. 
Al patrón se lo poda a la altura que se quiere 
injertar y la superficie se alisn con un cuchillo 
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bien afilado. Se hace entrar cuidadosamente la 
espatula de la navaja de injertar en ellugor o los 
Jugares donde se colocaran las púas y se separa 
la corteza delleño. Se enchufan las púas en esos 
Jugares, distanciandolas por lo menos 5 cm. una 
de otra. Si la corteza no revienta hajo la presión 
de las púas, el atado esta de mas, cubriéndose 
de ungüento los cortes del pafrón y del injerto. 
La época mas apropiada para efectuar esta 
clase de injerto es el mes de abril. Para el buen 
éxito del trabajo hace falta que haya movirniento 
relativarnente intenso de savia en las plantas, 
pues de lo contrario, no se separa bien la corteza. 
INJERTO DE ESCUDETS 
Para realizar este injerto se saca una yerna ro-
deada de un pedacito de corteza y se coloca ba-
jo la corteza de la planta que querernos injertar, 
atandola convenientemente. 
Como es de facil y rapida ejecución, este in-
jerto tiene amplia aplicación en frutfcultura. Casi 
todos los frutales, con raras excepciones, admi-
ten el injerto de escudete. 
Este injerto, en climas suaves (sin heladas), 
puede aplicarse todo el año; en climas templa-
dos calidos, en tres épocas del año, y en climas 
templados frfos, en dos épocas. 
Para la buena marcha del injerto se requiere 
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que el movimiento de la savia en los patrones 
sea moderado, lo que acontece cuando declina 
y cuando despierta la vegetaci6n, a fines de ve-
rano y a principios de primavera, respectiva-
mente. 
Si se hace en primavera o cuando las plantas 
entran en vegetaci6n, se llama entonces ínjerto 
de yema vegetante o yema d~spíerfllí si por e) 
contrario se hace a fines de verano, se denomi-
na entonces ínierto de yema dormida, porque 
la yema, una vez soldada a) patr6n, queda 
«dormida» hasta la primavera siguiente. 
Es mas seguro el de yema dormida, pues se 
adapta a casi todas las condiciones climaticas. 
Elección de yemas.- Se eligen sobre arboles 
sanos y vigorosos, que hayan fructificada ya, de 
cuyas buenas cualidades se tenga plena auten-
ticidad. 
Las yemas para e) injerto de yema dormida se 
obtienen de los brotes del año; han de estar bien 
desarrolladas y duras, es decir, bien «maduras». 
Esta «maduraci6n l) de las yemas puede favore-
cerse con un ligeïO despunte de los brotes res-
pectivos, unas dos sernanas antes de injertar; as( 
se obliga a la savia a afluir en rnayor cantidad a 
Jas yemas restantes. 
Si se hace el injerto de yerna despierta, no hoy 
que hacer esta operaci6n. Las ramitai del año 
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anterior pueden cortarse entonces en otoño o 
principios de invierno y guardarse esfratificadas 
en arena algo fresca y en un ambiente frfo, en un 
sótano, por ejemplo, basta el momento de la in-
jertación, evittmdose de esta manera que las ye-
mas empiecen a brotar antes de injertarlas. 
Observando atentamente las yemas de una 
rama, es facil advertir el distlnto grado de desa-
rrollo que tienen: las de la base estan imperfecta-
mente formadas; encontr(mdose las mejores en 
la parte media. Deben emplearse únicamente las 
de la parte media. En igualdad de otras condi-
ciones, son de preferir las yemas parduzcas, por 
la acción del sol, a las verdes. f;.l 
Como el objeto de este injerto es conseguir un ti: 
brote fuerte, se sobreentiende que se elegirón 
tan sólo las yemas de madera. En los frutales de 
hueso encuéntranse frecuentemente reunidas en 
un nudo yemas de madera con las de fruta; se 
tendra entonces cuidado durante las operaciones 
de no romper las primeras. 
Cuando se emplean yemas en vegeiación, se 
cortan pocos brotes a la vez, a medida de las 
necesidades, para evitar su desecación. Con el 
mismo objeto se suprimen inmediatamente las 
hojas, dejando de medio a un centimetro del 
largo del pecíolo adherido a cada yema. No pu-
diendo injertar en seguida, pueden conservorse 
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así los brotes estratificados en un ambiente fres-
co y algo húmedo. 
Modo de corfar la yema. -Se toma la rami-
ta con la mano izquierda y la navaja de injertar 
en la derecha, se hacen en la primera dos cortes 
transversales a la distancia de 1 a 1,5 cm. enci-
ma de la yema y de· 1,5 a .2 cm. debajo de ella 
(fig . .21). El largo del escudete, que en estos cor-
tes se limita, depende del vigor del brote o de la 
ramita. Los cortes 
en cuestión deben 
interesar la correza 
y algo del leño. 
Luego se coloca la 
navaja de injertar 
medio centímetro 
encima del corte 
superior y se la ho-
ce correr a lo largo 
de lo ramita para-
lelomente a lo cor-
teza, obarcando lo 
misma y algo del 
leño. 
Plg-. 21 - Modo de corfar un tacudele 
Cuando la navaja llegó al nivel de lo yema, se 
lo hace entrar un poquito més dentro de lo albu-
ro y se sigue después cortando debajo de la cor-
teza, hasta pasar el corte transversal. La yema 
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con la corteza separada de esta manera tiene una 
forma parecida a un escudo; de ahí el nombre 
de «escudefe». 
Una vez separado el escudete, se hacen en el 
sujeto dos cortes en forma de T, interesando tan 
só lo la corteza. 
Hay que cuidar especialmente en el corte trans-
versal que su profundidad no sea muy grande, 
e 
Plg. 22 - lnjerto de escudete. a, escudele vls!o de delante; b, vlsto de 
a!r6s; e, corte en T; d, colocaclón del escude!e; e, forma de alar. 
pues podría ocasionar la rotura de los sujetos en 
ese Jugar, sobre todo, si aquéllos son de diame-
tro reducido. Se levantan con la espatulo los 
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bordes de los cortes, y teniendo el escudete del 
pecíolo, se lo coloca íntegramente hajo la corte-
za del sujeto y se le arriman los bordes. Con un 
trozo de rafia o hilo se ata el conjunto, teniendo 
cuidado de no tapar la yema (fig. 22). 
Unos empiezan la atadura de la parte superior 
y otros prefieren hacerlo de la inferior. Ambos 
procedimientos son buenos, cuando el trabajo 
se ejecuta en buena forma. La atadura no debe 
ser floja, ni demasiado fuerte; en ambos casos 
fracasaría el injerto. Todos los trabajos deben 
hacerse còn la mayor rapidez, a fin de exponer 
el menor tiempo posible los cortes del escudete 
y del patrón a la acción desecadora del aire. 
Colocncíón del escudete sobre el patrón.-
El escudete puede colocarse a distintas alturas 
sobre el patrón. Por regla general, en plantas de 
vivero, se hac e el injerto tan cerca del suelo co-
mo sea posible, con el objeto de obtener un ar-
bol derecho. Como en la parte inferior del tron-
quito puede haber cierto número de ramitas, se 
cortan éstas antes de proceder a injertarlo. 
Después de quince días se examina a todaslas 
plantas para ver si prendió el injerto, lo que se 
observa tocando el pedolo con el dedo; en injer-
tos prendidos el pedazo de pedolo se pone ama-
rillo y cae solo o hajo la presión del dedo; en 
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caso contrario, el pecfolo se ennegrece y perma-
nece bien adherido. 
Poda del pairón.- Una vez conseguida la sol-
dadura del injerto con el patrón, se procura oh-
fener del primero un brote vigoroso, encauzando 
hacia él toda o una gran parle de la savia. 
En los injertos de yema dormida se poda a fi-
nes de invierno el patrón, a un palmo encima 
del escudete. El trozo de patrón dejado sirve pa-
ra atratr a él el nuevo brote, a fin de ebligarlo a 
crecer verticalmente. Los brotes que nacen deba-
jo y alrededor del injerto, al principio se des-
puntan y m6s tarde se suprimen completamente. 
En los injertos de yema despíerta se procede 
a despuntar el patrón, una vez que se observó 
su soldadura con el injerto. Cuando éste dió Iu· 
Qar a un brote de uno:; 25 cm de largo, se poda 
el patrón de la forma indicada mas arriba. 
V mentes del injerto de escudete 
INJERTO DE CANUTILLO 
Consiste en sacar un anillo completo de corte-
za que contenga 1 o 2 yemas, y colocarlo sobre 
el patrón, al cual se quita previamente un anillo 
de corteza del mismo tamafio. Puede hacerse de 
dos maneras: 
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1) Pódase el patrón a la altura en que se 
quiera injertar, preferiblemente a pocos centfme-
tros del suelo. Luego se corfa la corte.za del pa-
trón en 4-6 bandas de 3 cm. de largo. De la 
rama que proporciona las yemas se separa en-
tonces un anillo de corte.za de 3 cm. de largo, 
con una o dos yemas y se lo coloca sobre la 
parte descorte.zada del patrón. Se levantan des-
pués las bandas de corte.za encima del aníllo, se 
ata el conjunto y se tapa con ungiíento las heri~ 
das, sin empero, t.:ubrir la yema (fig. l3). 
Esta operación requiere que patrón e injerto 
e 
1"1¡. 23-lnltrlo dl canullllo terminal. •· canutlllo; !J, patr6n desc.rte-
udo¡ c,Jcrmlolldo. 
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tengan el mismo diametro. Cuando esto no es 
posible, se corta el anillo· longitudinalmente, 
agregandole o quitandole un pedazo de corteza, 
para ajustarlo bien al patrón y se le ata. 
2) Se saca un ani!Io de corteza a la altura 
que se quiere injertar, pero sin podar el patrón. 
Dicha poda se realiza en cuanto se tiene plena 
seguridad de que ha prendido el injerto (fig. 24). 
Plg. 24- lnlerlo de canutlllo QHe puede hacerse a cualquler altura 
del patrón. 
Injecto de boión frucfifero . - Este injerto 
(fig. 25) se emplea especialmente en peroles y 
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manzanos, unas veces para colmar vacíos en la 
copa y otras veces para obligar a fructificar a los 
frutales vigorosos y poco produdivos. Esta clase 
de injerto tiene importancia solamente en la fru-
l'lf. 2!5-lnJerto de e11cudete fruct!fero. 11, medo de cor lar Ja ramlta cen 
escudete; b, cómo ee levanta la corleza; 1:, escudele 
colocado en su Jugar. 
ticultura intensiva, de formas artificiales y reduci-
das, donde permite regular la productividad de los 
arboles. Se hac;e lo mismo al comenzar la prima-
vera como a fines de verano, y sus operadones 
son las ya expJicadas para el injerto de escudete. 
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lnjerto por aproximación 
Consiste en unir los troncos o ramas de dos o 
mas frutales, plantados uno cerca del otro. Aplí-
case este injerto principalmente para colmar va-
dos en las copas de los frutales y para agregar 
nuevos sistemas circulatorios a plantas débiles. 
APROXIMACIÓN LATERAL 
Es la forma mas sencilln y de resultades mas 
seguros. Las dos ramas a injertar se preparan co- · 
mo sigue: 
Dellado opuesto a una yema, a l-3 cm. enci-
ma de la misma, se hace entrar una navaja de 
injertar cortando a cada ramita un escudete de 
corteza con algo de lefio, en un largo de 4-6 
cm. {fig. 26, ab y e d). Habiendo conseguido 
ambos cortes del mismo tamaño, se ajustan las 
ramitas en este Jugar, de manera que coincidan 
bien sus zonas Qeneratri<:es y se atan con rafiaJ 
sin tapar las yemas. Estos· tienen por misión 
atraer gran cantidad de savia al nivel de las heri· 
dasJ con lo cual se propende a lA mas rapida sol-
dadura de las partes injertadas. 
Cuando el injerto por aproximación tiene por 
objeto llenar un vacío en la copa o cambiar una 
especie o variedad de fruta, una vez producida 
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la soldadura, puede procederse a separar la ra· 
ma injertada de sú planta madre. No es aconse· 
jable ejecutar esa operación precipitadamente, 
Fig. 26-lnjerto por .llproxlmaclón lateral. a, corte del patrón; b, corte 
dellnjerto; e, termlnado. 
sin eshu completamente seguro de que la solda-
dura no sufrira de la separación. Es, por lo tan-
to, preferible esperar dos años, antes de inde-
pendizar la rama de la planta madre. 
Se lleva a cabo a fines de invierno y principios 
de primavera. 
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APROXIMACIÓN TERMINAL 
Se aplica para la unión de cordones vecinos, 
para llenar vacíos en las copas de los frutales y 
para dar vigor a plantas decadentes. 
Cuando se desea vigorizar una planta adulta, 
débil o enferrna, se plantan a su alrededor varios 
arbolitos de una especie o varit:dad vigorosa, 
con fuerte afinidad injertativa para esta unión. 
Una vez arraigados dichos arbo!itos. se los injer· 
ta por aproxirnación terminal. En esta operación 
desernpeña el papel de patrón, el tronco del ar-
bol adulto y el de injertos, los tronquitos de los 
arbolitos que lo rodean. 
El injerto puede hacerse durante todo el tiem· 
po en que la corteza del patrón se separa f6cil-
mente delleño, es decir, desde primavera hasta 
fines dé verano, sin que corra peligro ninguna 
de las plantas. 
En la corteza del patrón se hacen con la nava· 
ja de injertar ·dos cortes, uno longitudinal y el 
otro transversal, de manera que tengan la forma 
·de T invertida, y con la espatula se levantan sus 
bordes, al igual que en el injerto de escudete. El 
injerto, que puede ser ramita o tallo, se corfa en 
su extremidad en forma de bisel, cuidando que en 
el centro de éste, en el lado opuesto, haya una 
yemo, es decir, se prepara del mismo modo que 
¡: 
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en el injerto a Ja inglesa de doble lengüeta, pero 
sin lengüeta (fig. 27). 
Pl¡r. 27-lnJerto por aproximaclón terminal. 
INJERTO DE PUENTE 
Ocurre a veces que la b::ise de los troncos de 
los frutales sufre con1usiones por las rnéquinas 
de labranza, carros, etc. o que ciertós anirnales 
roedores, comen o desgarran la corteza, o que 
ésta se seca debido a heladas o golpes de sol. 
Corno por dichas partes circula la savia que ali-
menta las rnfces, se comprende que la planta se 
resentirío si no se restableciera la cornunicación 
entre las p-artes seporadas. El iftjerto de puente 
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es el medio indicado para restablecer la comuni-
cación entre las raíces y la copa (fig. 28). 
Se comienza por limpiar y recortar la herida 
hasta la parte sana, eliminando todo tejido en-
fermo o muerto. La superficie descubierfa y lim-
Pfg. !8-InJerto de puenle. A, tronco comfdo o enfermo, recortado; 
B, modo de enchutar las púas; C, púaa vlstas de perfil y de frente. 
pia se desinfecta con sulfato de cobre al 2°/0 • Lue~ 
go se eligen ramitas sanas y vigorosas de un 
año, para la obtención de púas, cuyo largo.tiene 
que ser algo superior al de la herida. 
Ambos extremos de las púas se corfan en bi-
sel en e(mismo lado y se enchufan hajo la cor-
feza, de manera que la púa quede algo arqueada, 
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como se ve en la figura adjunta. Se ata con rafia, 
a fin de evitar que el viento mueva las púas de 
su lugar, y. se tapa la superficie de la herida, o 
sus bordes solamente con ungüento. El número 
de púas que se ponen depende del diametro del 
tronco. 
Cuidado de las plantes injertades 
los principales cuidados que requieren los in-
jertos son: 
1) Mantener constantemente el terreno bien 
removido y libre de hierbas. 
2) Inspeccionar a menudo la ligadura y reno-
varia si se rompe. Las espirales de la ligadura 
deben estar separadas de 1 a 2 mm. una de la 
otra, lo cual permite ver si se produce la solda-
dura y el engrosamiento del patrón y el injerto. 
Esto también permite observar si el material de 
la ligadura se incrusta en las partes injertadas. 
Las ligaduras se cortan en cuanto quedó ase-
gurada la soldadura, a mas tardar a principios 
de primavera, en los injertos hechos a fines de 
verano o principios de otoño; mientras que los 
hechos en primavera se libran de la ligadura a 
los dos meses. 
3) Si se observara que el brote del injerto se 
desarrolla demasiado lentamente, se le puede 
hacer una o varias incisiones longitudinales para 
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facilitar la multiplicación y dilatación de los teji~ 
dos hajo la epidermis. La incisión debe interesar 
la corteza, sin atacar elleño. Esta operación no 
debe hacerse en los frutales de hueso (almendro, 
cere.zo, etc.) porque podría provocar la gomosis. 
4) En variedades débiles de plantas injertadas 
de púa, se atan a estacas clavadas en el suelo, 
los brotes obtenidos de los injertos, que se des~ 
tinan a formar troncos, para obligarlos a crecer 
derecho. 
Sobreinjerio 
Consiste en aplicar al patrón un injerto infer~ 
medio, encima del cual se pondra el injerto defi-
nitivo. La injertación de la variedad definitiva fie-
ne lugar en intermediarios de un año de soldadur&, 
pudien do efectuarse antes o después de ese fiem-
po. Esta doble operación, se hace necesaria prin· 
cipalmente en los siguientes casos: 
a) Cuando la especie o variedad que se desea 
cultivar no se da bien sobre el pafrón empleado, 
se busca una especie o variedad intermediaria 
que se adapte a ambos. 
Donde mas se realiza es en el peral injertado 
sobre el membrillero. 
b) Cuando las variedades que se desea culti-
var no se prestan a la formación de un fuerte es-
queleto; se hace uso entonces de una variedad 
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intermediaria, que se adapte al patrón e injerto 
detinitlvo y que sea de crecimiento vigoroso. 
e) Hay muchos campos frutales que producen 
escasos beneficios, debido a la mala elección de 
sus variedades. Estas adolecen de los siguientes 
defectos: 
1) Susceptibilidad a las heladas y a las enfer-
medades. 
l) Temprana floración. 
3) Inoportuna maduración de la fruta. 
4) Mala calidad de la misma. 
Estos defectos pueden eliminarse con facilidad 
y rapidez mediante ·el sobreinjerto de las plan-
tas, es decir, cambiando las variedades malas 
por buenas. Frutales reinjertados forman al poco 
tiempo una c41Pa nueva, con ramas vigorosos, y 
fructifican mas rapidamente que plantas jóvenes. 
La cantidad de ramas a reinjertar depende de 
la densidad de la copa y de la situación de las 
ramas sobre la misma. 
Para formar una nueva copa no hace fa1ta te-
ner muchas ramas. Basta sobreiniertar las ramas 
primarias (las que aparecen sobre el tronco) o 
las secundarias, es decir, las que se forman so-
bre las primarias, siempre que sean jóvenes. 
En plantas de diez o mas años, que disponen 
de una copa muy densa, hay que hacer primero 
una poda enérgica, que limite el número de ra-
• 
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mas a sobreinjertarse, con lo cual se obtendra 
un doble beneficio: 
a) Las nuevas ramas dispondr6n rle mas sa· 
via y, en consecuencia, crecer6n mas robustas y 
b) El costo de la reinjertación sera menor. 
' 
CAP[TUL{) v 
LA PODA 
Objeto de la podft 
La poda es una operación esencial en fruticul-
,, tura por cuanto tiene por objeto mantener los 
} 6rboles bien fecundos y produdivos, al propio 
tiempo da a los arboles la forma adecuada en 
cada caso, de lo cu al nos ocuparemos en el si-
guiente capftulo. 
[a poda requiere exactitud y moderación para 
que los frutos saigon grandes y sabrosos y para 
que disminuyan al maximo las causas que pue-
dan perjudicar una buena producción . 
La poda se emplea, en los primeros afios de 
existencia de~ 6rbot para regularizar el creci-
miento de éste, y en cualquier época de su vege-
tación para favorecer el desarrollo , suprimir ra-
mas demasiado próximas, para prescindir de 
otras excesivamente bajas, para desprenderse de 
ramas enfermas, heladas o muertas o de las chu-
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ponas que aparecen en el tronco, o en las raíces, 
para suprimir yem<ts_en exceso, etc. 
Para tenerlo en cuenta al efectuar la poda, 
conviene recordar que las yemas son los botones 
de forma ovoïdal que se encuentran en los ex-
tremos de las ramas anuales. Debemos distinguir 
dos dases de yemas: 
a) Yemas leñosas, las que al desarrollarse 
producen nuevas ramas, y 
b) Yemas de fruto, las que producen flores 
y luego frutos. 
Las yemas lefiosas se desarrollan rapidamente 
en la primavera siguiente al afio en que se for-
man. No ocurre siempre lo mismo para las 
yemas de fruto, a excepción de los arbo!es proce-
dentes de países c6lidos, como la vid, el melo-
cotonero, la higuera, en los cuales la flor se 
desarrolla en el año siguiente al de la formación 
de la yema. En cambio, en el peral, por ejem-
plo, las yemas de fruto no se convierten en flor 
sino al cabo de tres años. Destaquemos, por úl-
timo que las yemas de fruto se encuentran de 
preferencia en las ramas que tienen una direc-
ción horizontal y oblícua. 
Con respecto a las ramas podemos hacer la 
mis ma división: 
a) ramas leñosas, las que tienen yemas de 
lefio, y 
\I 
. ., 
..., ro · 
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b) ramas de fruto~ las que poseen exclusiva-
mente yemas de fruto. 
Prindpios fundamentales de la poda 
a) El vigor y la duración de un lirhol de-
penden en gran pacte del equílihrío entre las 
ramtJs y las raíces. 
b) La vítalídad y rendímíento de un /ruta! 
depende en gran parte de ltJ equílíbrada dís-
tríbucíón de la savia por todas las ramas. 
De aquf que conviene cortar poco o nada la 
rama débil y acortar la rama fuerte a la altura de 
Ja débil, cuidando de cortar corto hacia las ra-
mas laterales. 
Para completar el efecto de esta operación se 
puede inclinar la rama fuerte y mantener verti-
cal la débil; suprimir un cierto número de hojas 
de la rama fuerte sin quitar el peclolo o bien de-
jar el mayor número posible de frutos en las ra-
mas fuertes y suprimirlos de las débiles. 
e) La savia hace brotar yemas mucho mas 
vígorosas en untJ rama corfada corfa que en 
una corfada larga. 
Por tanto, cuando se quieren obtener ramas 
leñosas, se poda corto, porque las ramas vigoro-
sas dan pocas ramas de fruto. Se corta largo pa-
ra obtener mas yemas de fruto. 
Este principio se aplica especialmente cuendo 
I 
,: ,, 
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se tiene un arbol perjudicado por el exceso de 
producción o por enfermedad. Podando corto 
durante uno, dos o tres años, se obtendra la 
cantidad de leño suf¡ciente para reactivnr el 
movimiento de la savia y restablecer el equilibrio. 
d) La $avia fíende a subír siempre verfi-
calmenfe, en defrímenfo de las ramas hori-
zonfale$ o ínclinadas. 
Por esto se curvan u veces las ramas verticoles 
para que no se lleven toda la savia y ésta se re-
parta mejor. 
e) Si $e suprime una rama, la savia apro-
vecha a la rama vecina. 
f) Como la "avia tíende $iempre a afluir a 
los extremos de las ramas, de$arrolla las 
yemas termina/es con mayor vigor que las del 
centro y de la base. 
Esto debe recordarse cuando hay que corfar 
plantas jóvenes o para prolongar alguna rama. 
La poda de estas ramas débese por esto hacerse 
sobre la yema mas vigorosa, sin dejar debajo 
ninguna producción fructrfera. 
g) Cuanto mayores son los obstaculos que 
se oponen a la líbre círculacíón de la savia, 
fanto m ayor es la produccíón de los frufos de 
aquella rama o de aquel arbol. 
En vista de este principi9, lo que conviene ha-
cer para disminuir la acción de la savia y dis-
1 
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poner los lirboles para la mayor producciónJ 
es lo siguiente: 
1) Podar muy largos las prolongaciones de 
las ramas. 
l) Practicar muy tarde la poda invernal, es 
decir, cuando los nuevos botones han alcanza-
do unos 4 cm. de longitud. 
3) Aplicar sobre las ramas que nacen de las 
prolongaciones todas las operaciones condu1:en-
tes a disminuir s u vigor. 
4) Doblar lo mas horizontalmcnte posible las 
ramas. 
5) Dcscalzar las raíces, en un buen t.recho en 
primavera; dejandolas expuestas al aire duranfe 
toda la estación. 
6) Iniertar yemas de fruto. 
7} Descalzar los arboles en primavera y mu-
tilar las raíces, a ser posible las mas profundas, 
grandes y verticales. 
8) Transplantar el Arbol a fines de otoño, 
dejando intactas las raíces. 
9) Practicar con la sierra en febrero, en la 
base del tronco, una incisión anular para atac6r 
los anillos externos de la madera. 
h) En las rama$ en las cuales afluve la 
mayor cantídad de savia se tíene la mavor 
produccíón leñosaJ en las que en cambío 
aquella no afluve en abundancia $e tienen 
mucho3 fru tos y poc o leño. 
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i) Todas las ramas que nacen fuera de 
tiempo son por lo general estéríles e incapa-
ces, por tanta, de producír leño o fruto. 
j) Las ramas o lirboles, en torno de los 
cua/es no puede circular Líbremente el aire, la 
luz y el calor, se vuelven estéríles, se alargan 
y no producen ni fruto, ni leño. 
k) Todas las ramas de fruta del me/acoto-
nero que han dado fruto una vez no lo don 
mas. Por est o es necesari o renovar, substituir 
mediante la poda Jas ramas por otras de nueva 
formació n. 
I) En los lirboles con {ruta de hueso las 
yemas de fruto nacen ordínarzamente sohrè el 
leño de la anualídad v no pueden transfor-
marse en yemas de leño. 
El cerezo y alguna otra especie hacen muy a 
menudo exe;epción a la primera parte de esta re-
gla, cuya rigurosa aplicación sólo se conoce en 
el melocotonero. 
m) Todas las yemas de fruto en los lirbo-
les con trufa de hueso quedan estéríles, sí no 
van acompañados de una yema de leño . De 
ahf la necesidad de no podar las ramas de fruto. 
n) En los lirboles con fwta de pepífa to-
d.::J.s las yemas estan organízadas de modo 
que se pueden conformar1 según las círcuns-
tancias1 en yemas de /eño o vemas de fru to. 
Cuando uno yemo es alimentada por una gron 
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cantidad de savia, se produce la forma<.ión de 
una rama de madera; si en cambio la afluencia 
es menor se desarrolla botón de fruto. 
o) Todo lo que tiende tJ disminuir el vigor 
de ltJs yemtJs v tJ htJcer afluir ltJ StJVÍtJ en los 
fru fos concurre a tJumenttJr s u ttJmtJño. 
Las yemas poseen la facultad de succionar la 
savia. Asf pues, si las yemas de leño son mucho 
mas numerosas que las de fruto, es evidente que 
se llevan una mayor cantidad de linfa en detri-
mento del desarrollo del frutò. He aquí por que 
las plantas muy vigorosas dan frutos menos 
grandes que las de vigor medio. 
Las operaciones ptJrtJ aumenttJr el volumen 
de ltJ /rufa son: 
1) Aplicar una poda invern61 que no deje en 
el arbol mas que las ramas necesarias a la vege-
tación simétrica y a la formación de las ramas 
de fruto. 
2) Cuando las ramas de fruto estan forma-
das, podar corto las ramas de leño. 
3) Practicar una incisión anular en las ramas 
de fruto hajo el punto de intersección de las flo-
res y en el momento de la floración, de modo 
que esta incisión no sea de mas de 5 mm. de 
ancho. 
4) Sostener las frutas pendientes del 6rbol 
con un soporte y con el pedúnculo revuelto 
abajo. 
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5) Injertar ramas de fruto sobre 6rboles vi-
gorosos. 
6) Resguardar la fruta con las hojas durante 
el tiempo de su desarrollo, para que el sol y la 
luz no la atafian directamente. 
7) lnjertar sobre sujetos peco vigorosos. 
8) Hacer nacer las ramas de fruto direda· 
mente sobre ramas principales y mnntenerlas lo 
mas cortes posible. 
9) No dejar sobre la planta mas ·que un nú-
mero prudencial de fruta, suprimiendo las que 
excedan cuando hayan alcanzado un quinto de 
su completo desarrollo. 
p) Las hojas sírvtm para la respíración y 
la nutrícíón de los arboles y por esto quitan-
do demasíadas se pone en pelígro ltJ salud y 
has/a la vídtJ de las plantas. 
Clases de poda 
Hay dos clases de poda: 
a) la poda invernal o poda seca~ que se . 
practica en invierno duranie el reposo de la vida 
vegetativa, y 
b) la poda estival o poda verde, realizada 
en plena vegetación, es de cir, cuando la savia 
esta en pleno movimiento. 
La primera comprende el corte o poda seca de 
las rames de leño y de las ramas de fruto, la se-
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paración de los tutores, estacas o soportes, las 
incisiones longitudinales, desyernadura, desrno-
che, rnonda, curvado, el descortezarniento, el 
encalado de troncos y rarnas, etc. 
La poda verde comprende la deshojadura, 
aclarado de los frutos, despirnpolladura, pinza-
rniento, la torsión, la curvatura, el atado en ver-
de, etc. etc. 
Modo de efectuar la poda 
Para la poda se ernplean diversos instrurnen-
fig. 29-Podón. Fig. 30-Serpeta. 
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tos. Para el corfe seco los mas adecuados son el 
podón (fig. 29), la serpeta (fig. 30) y la medialuna 
{fig. 31). Si se 1rata 
de hacer grandes cor-
tes a las plantas, se 
puede emplear el ha-
cha (fig. 32) o la sierra 
de mano (fig. 33), 
teniendo siempre cui-
dado de repasar la 
herida con el podón, 
para quitar a la su-
perficie corfada toda 
escabrosidad. 
Las tijeras de podar 
{fig. 34) se emplean 
para las planias de 
lefio blando, como la 
vid, la higuera, pero 
nunca para la poda 
de las ramas destina-
f'lg. 31-Medlatuna. das a formar el ar-
mazón de la planta. 
Con las tijeras es imposible hacer un corfe bien 
neto, porque siempre se desgarra un poco el te-
fio, y opetando cerca de las yemas se corre el 
peligro de estropearlas. 
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Fig. 114-Tijuras de podar. 
.. 
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EPOCA DE LA PODA SECA 
No es f6cil indicar con precisión la ~poca m6s 
adecuada, pues depende de diversos factores: 
clima, pecualiaridades de cada especie, etc. 
Podemos decir, en términos generales, que las 
plantas no dehen podarse durante los fríos in-
tensos ni cuando se presumen próximos. 
Cuando se trate de debilitar una planta con-
vendra Ja poda tardfa; si se desea vigorizarla 
convendra hacer la poda a tiempo; por última, 
las plantas de hueso se deben podar siempre mas 
bien pronto que tarde, 
MANERA DE CORTAR 
Si se trala de plantas de madera dura, el c01·te 
se hace encima y por la parte opuesta de una ye-
ma, lo mas cerca posible, pero sin perjudicaria . 
En las plantas de madera blanda, el corte de-
be hacerse a unos 8·10 mm. por encima de las 
yemas, porque la cicatrización no se realiza nun-
ca en el mismo punto sobre el cual se ha hecho 
el corfe. 
PODA DE LAS RAMAS DE LEÑO 
Tiene por objeto constituir el armazón del 6r- I 
IJ 
11 
I 
I! 
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bol. Si una rama de leño de la brotada anual, 
con, por ejemplo 12 yemas, se deja tal cua], la 
nutrici6n de la planta se reparte por todas las 
yemas. Si, en cambio, se acorta de modo que 
queden solamente 4 yemas, éstas resultan mucho 
mas nutridas y el tercio de rama dejado tendra 
triple valor, como asimismo seran mucho mas 
vigorosos los brotes que de ella salgan. 
Veamos la aplicaci6n practica. Antetodo, tra~ 
tlmdose de un arbol joven y en pleno desarrollo, 
debemos atender a la formaci6n de las ramas 
fuertes que han de ser el armaz6n y sosién de 
toda la planta; ésto lo conseguimos podando 
corto a 4-5 yemas por rama durante dos o tres 
años seguidos. Pasado el primer perfodo, la 
fronda adquiere un desarrollo tal que se puede 
dejar campo a la base de las primeras ramos que 
o su vez ha de dar ramas de fruto: para esto se 
cortan las ramos de leño a media longitud. 
Practicomente el primer corte a un tercio sue-
le llamarsele poda corta~ el segundo se llamo 
poda a míiad y el tercero a 2/ , se llama poda 
Jarga. 
En resumen, los dos o tres primeros oños se 
hace poda corta; en los tres años sucesivos, po-
da a mitad; y luego se efectúa la poda largo. 
.. 
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PODA DE LAS RAMAS DE FRUTO 
Esta poda se efectúa de distinto modo según 
las especies. En los frutales de pepita los dardos 
y botones son las ramificaciones fructíferes nor· 
males y _deben dejarse intactas. Los brindilos 
(ramitas delgadas, flexibles, de 15-30 cm. de 
longitud, provistas de pequeñas yemas poco sa-
lientes), en cambio, deben cortarse a 7-10 
cms., es decir, por encima de la tercera yema 
bien constituída. 
· En el melocotonero y en la vid, la rama que 
ha producido fruto no vuelve a producirlo, y 
cada año hay que dar paso a las nuevàs rap1as. 
Podemos distinguir tres podas: la poda del 
pasado, que consiste en suprimir las ramas que 
ya han dado frut<1; la poda del presente que 
consiste en cuidar el desenvolvimiento de los 
dardos y brindilos, dejando intactos a los prime· 
ros y eliminando de entre los segundos los mas 
pobres, pero tenitndo cuidado de hacer el corfe 
sobre una yema de leño; la poda del porvenír, 
que consiste en cortar la rama joven de un año 
a dos yemas, que en el curso del año se conver-
tiran en dos ramitas, de las cuales en la prima-
vera sucesiva una se destinara para los frutos y 
la otra para producir las ramitas de reemplazo. 
-
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ÜPERACIONES QUE SE LLEV.AN A CABO EN LA PODA 
Desyemadura. -Es una operación que fien e 
por objeto suprimir las yemas inútiles o innece· 
sarias, que absorberían savia en detrimento de 
ofras fructfferas . Hay que ser un experto para 
saber escoger las yemas que se dében dejar y las 
que se deben eliminar. 
Incisión longítudin4l.- Se hace esta inc1s1on t.:"' 
a lo largo de las ramas y hajo las yemas para fa· 
cilitar la dilatación de los tejidos hajo 1ft corteza 
y favorecer su desarrollo. Se hace con el podón 
bien afilado. No se aplica a las plontas de hueso, 
para evitar la gomosis. 
Entalladura. - Consiste en efectuar una mues-
ca o entalladura bastante profunda hasta ellefio, 
encima de una yema o rama que se quiera vigo-
rizar. La profundidad y anchura varfan de 3 a 1 O 
mm., según el grueso de la rama. Puede hacerse 
hori1ontal o en 6ngulo. Se hace en primavera. 
Arqueado.- Consiste en arquear una rama o 
'---sarmiento inclinandolo hacia el suelo y retenién~ 
dola en tal posición mediante estacas y Jigadu~ 
ras. Se utiliza para hacer fructificar las ramas de-
masiado vigoroses. 
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!1ondlJ. - Sirve para desembarazar a tos fru-
tales de sus ramas muertas, así como de las de-
fectuosas. Se practica en otoño. Si hay que ha-
cer heridas muy grandes, éstas se embadurnan 
con alquitran. 
Ra$pado de Ja _ corfeza.- Sigue a la monda. 
Se hace, en otoño, con un cepillo de alambre. 
Encalado. -Se practica después de la monda 
y el raspado. Sirve para destruir las esporas de 
muchas criptógamas y para prevenir la infección 
de otras llevadas por el viento. Conviene em-
e • plear la mezcla muy concentrada, a base de 
2-3 °/0 de cal apagada y dell-3 °/0 de sulfato de 
cobre. Para aumentar la adhesión conviene agre-
gar 3 Kgs. de cristales de sosa por hectolitro. 
Despimpolladura.- Consiste en suprimir una 
parte de los botones foliaceos, a fin de regular el 
desarrollo de un arbol y prescindir de aquellas 
hojas en embrión que luego privarfan del aire y 
del sol a la fruta. Se efectúa en verano. 
Incísíón anular.- Consiste en S6car hacia fi-
nes de abril o primeros de mayo un anillo de 
corteza, de la base de lt1s yemas. Esta incisión es· 
té destinada a moderar el vigor de la parte de 
debajo y a concentrar la savia elaborada en be-
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neficio dc las portes que se encuentran arriba. Se 
aplica a la vid con gran resultada. 
Pinzamiento.- Consiste en sup!imir, cortan-
dole con las uñas, la extremidad superior de un 
brote a fin de que no crezca éste en exceso y se 
ramifique. 
Deshoiadura. - Tiene por objeto exponer di-
rectamente los trutos a los rayos solares. Se 
Fig. 35-Toreión. 
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practica solamente cuando los frutos han adqui-
rida su desarrollo normal. 
La torsíón.- Así como el arqueado se practi-
ca en una rama entera, la torsión se lleva a cabo 
tan sólo en un trozo de ella (fig. 35). Se efedúa 
en invierno y tiene por objeto provocar la trans-
formación de las yemas en dardo~ haciendo mas 
lento el movimiento de la savia. 
Empalizado.- Consiste en fijar las ramas con-
tra el muro o la armadura, en los arboles culti-
vados en espaldera. Puede operarse en invierno 
con ramas secas; en verano con ramas verdes. 
El objeto del empalizado con ramas verdes 
es suplir la falta de sombra de las hojas, reparar 
los defectos de la poda seca, facilitar la colora-
ción y maduración de la fruta, favorecer la 
afluencia de savia a una rama con preferencia a 
otra o preparar 16 rama para la poda seca, vol-
viéndola menos larga y delgada. 
Poda verde.- De la que ya hemos hecho 
mención, consiste en todas las amputaciones que 
se realizan con el podón o con las tijeras de po-
dar, cuando los arboles estan en plena vegeta-
ción. Esta operación se practica mas particular-
mente sobre las ramificaciones fructrferas del 
melocotonero, suprimiendo las rames que no 
llevan fruto y, después de agosto, todas aquelles 
que ya lo han llevado. 
I 
/ CAP(TULO VI 
LAS FORMA5 
formas que pueden darse o los frutoles 
Entendemos por forma lo disposición otinado 
de los ramos con vistas o lo mejor explotoción, 
aplicando los principios generales de lo poda. 
L8s formas varían según las caracterfsticos de ca-
da especie de frutales y de acuerdo con Ics con-
veniencias del clima. 
Las formas se dividen en dos grendes grupos: 
a) forma3 /íbre31 que crecen libres el aire ain 
ningdn sostén; 
b) forma3 apoyada3; que necesiten un tu-
tor, sostén o epoyo para mentener los ramas en 
la posición requerida. 
Pormu libres 
Las formaslibrea son: 
t) Pleno y medlo viento. .I 
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2) Las formas bajas. 
3) El huso. 
4) La pir6mide. 
EL PLENO Y MEDIO VIENTO 
El pleno vien fo es un 6rbol dejado crecer en 
libertad y por esto tiene un tronco alto, cuanto 
permite su naturaleza. Esta forma va bien para 
las especies de grandes dimensiones, debidos al 
gran vigor del sujeto sobre el cuol estan injerta-
dos. En general va bien también en los arboles 
obtenidos por siembro directa. 
El medio vienfo difiere del anterior por el 
tronco que llega a una altura que no excede de 
1,30 m., con una copa proporcionalmente menos 
desarrollada. Va bien, en general, para todas las 
especies y variedades injertadas sobre sujetos 
menos ricos en savia que los selvaticos, por 
ejemplo, el perol sobre el membrillero. 
Ante todo, debemos sentor que no se deben 
elegir para el pleno y medio viento las varieda-
des de lento desarrollo y que tienden prento a 
ramiffcane. 
LÀS FORMÀS BÀ]ÀS 
Estas formas se prestan especialmente para las 
veriededes poco vigoroses del pere!, mcnzano, 
- - -
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melocotonero y cerezo. Consisfen en un tronco 
de no mas de 30-50 cm. de altura el cual se bi-
furca en forma de vaso que no exceda de 2 m. de 
altura y 1,5 de diametro. 
Se eligen arboles injertados al pie y que, co-
menzando por abajo, estén provistos de ramas 
laterales, indicio de que la planta no fiende a 
elevarse mucho. 
En el momento del trasplante no se dejan to-
das las rafces; se cortan las mas grandes, dejan-
do en cambio, las mas delgadas y superficiales. 
La parte aérea se corfa como sigue: si la planta 
posee buenas ramas laterales, entonces se corfa 
el asta central y se dejan 3 o 4 ramas laterales, 
.......... ~ 
,. -r -. 
Fig. H-Podo u c6.l!e o voao. 
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cortandolas a 5·6 yemas, con lo advertencia de 
que la yema terminal mire o lo parie hacio lo 
cual se quiere fener la prolongación. 
Durante el primer efio se quitaran aquellos 
brotes que deban ·servir de prolongacién a las 
ramas; los que, en cambio, crecen a lo largo de 
las ramas se monchan sobre la quinta hoja paro 
transformarlas en ramas fructfferas. 
En el segundo año la pod6 seca consistira en 
corfar las ramas laterales sobre la sexta o sépti-
ma hoja, y as~ cada año se va cortando siempre 
mas largo hasta que en el sexto año la planta ya 
esta formada. De este modo el arbol viene o ad-
quirir la forma de un vaso o c6liz, hueco en el 
medio (fig. 36). 
EL HUSO 
Esta forma, como la de pir6mide, permite el 
cultivo intensiva, muchos arboles en poco es-
pacio. 
El huso es como una piramide que tiene un 
metro o metro y medio de altura, cuyas ramos 
loteroles suben hacia arribo formando un huso 
(fig. 37). El di6metro inferior del huso ser a como 
m6ximo de so cms. 
El perol es el 6rboJ que mejor se presto o esto 
formo. 
Para plantar se escogen 6rboles de un ofio de 
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injerto y en el primer año se dejan intactos. En 
el segundo se poda a 50 cm. del punto injertado. 
Por encima de la yema sobre 
la cual se corfa, se deja un 
tronquito de 5 cm., al cual se 
ata el brote destinado a pro-
longar el tallo. 
Cada afio se corfara m6s o 
menos larga la prolongación, 
según que la parte inferior del 
tallo esté mas o menos pro-
vista de ramas. Generalmente 
se poda largo, lo que equivalc 
normalmente a 30-35 cm. El 
corfe débese hacer siempre 
sobre una yema opuesta al 
corfe del año anterior. Las 
Fig. 37-Arbol en huso 
ramas laterales se cortaran 
tal como luego indicamos para la piramide. 
LA PIRAMIDE 
Se compone (fig . 38) de un fal.lo de 2-4 m. de 
alto el cuallleva ramas a partir de 35-40 cm. del 
suelo, la longitud de los cuales disminuye regu-
larmente a medida que se acerca al extremo. Las 
ramas no se deben bifurcar y sólo deben llevar 
ramitas de fruto. 
Se eligen sujetos vigorosos de un año y se 
8-I'RUTAt.llS- T. I 
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plantan a 3~4 ms . de distancia uno de o tro. En 
el primer año no conviene podar; el corte del se-
gundo año (fig. 
39) consiste en 
dejar el arbol a 
50 cms. del sue-
lo, de modo que 
quede el tronco 
solo, desprovis-
ío de ranias. En 
este primer año 
ya se hace poda 
verde de los 
brote_s1 cuando 
éstos alcanz:an 5 
cms. Se deja uno 
para prolonga-
ción y se man-
Fig.liS-Arbol en plr6mlde. tiene derecho 
mediante un tu-
tor. Se escogen los cinco mejores brotes laterales 
equidistantes uno de otro, suprlmiendo los de-
més (fig. 40). 
A estos brotes se les da una inclinación pro-
nunciada hacia arriba mediante ataduras que se 
entrecruzan sobre el eje de la planta. 
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Plg. 09-Corle del primer Fig. 40-Arbol en plr4mlde 111 cobo de un 
oño de Iii plr.imlde. oño, con lndlcilclón de tos corfes a efectuar 
formas apoyados 
EL CORDÓN 
Son las plantas que consistf"n s6Io en el tallo 
revestido de ramas de fruto. Hay cordones hori· 
zonh1les, verticales, oblícuos, según la direcci6n 
del tallo. 
Esta forma, que se ernplea sobre todo en el 
pera! y algunas variedades del monzano, es la 
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mas conveniente para la rapida obtención de . 
frutos muy sabrosos y de notable volumen. 
Cordón horízontal. -Es la forma m6s pro· 
ductiva (fig. 41). Puede también hacerse doble, 
es decir en dos brazos opuestos (fig. 4l). 
Plg. 41-Cordón horlzontal simple. 
Plg. 42-Cordón horl2:ontal doble. 
Se"plantan sujetos de un solo afio de injerto y 
se dejon crecer durante iodo el primer año sin 
hacer ninguna operación. Al año siguiente, en la 
época de la poda seca~ se tiende un alcmbre gal .. 
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vanízado a la altura de 40 cms. sobre el terreno 
y a lo largo de la línea sobre la cual se efectuóla 
plantación. El alambre estara bien .tenso. Al pie 
de cada planta se fija un palo que llega a la altu· 
ra del alambre, al cual se ata para que se sos· 
tengan mútuamente. Luego se ata la planta al 
palo con dos ligaduras. Luego se dobla horizon-
talmente la pl~nta con suavidad para no romper. 
la, con preferencia de norte a sur o de oeste a 
est e. Doblada la planta, hay que atarla al alambre. 
Una vez arreglada la planta en la forma des-
crita, se podan todas las ramas y se despimpo-
llan todas las yemas que hay 
a lo largo del arco y del trozo 
vertical del tallo. A lo largo 
del tallo horizontal se cortan ~ 
las ramas laterales a dos ye .. 
mas de su base y el extremo 
de la rama se acorta de un 
tercio de su longitud total, 
precisamente encima una ye-
ma que mire al suelo. 
Durante el veran'o deben 
suprimlrse los brotes vertica-
les; a los demas brotes se les 
aplican las operaciones de la 
poda verde. 
El brote de prolongación 
se deja completamente libre. -Pili'. 43- Cordón verllccl. 
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Cordón vertical. - Cuando se tiene un muro 
de mAs de 2,50 m. de aliura, conviene el cordón 
vertical (fi S. 43). 
LA ESPALDERA 
Le espaldera es un armaz6n de madera o de 
hierro, hecho contra las ramas de los frutales. Si 
el armazó.n no esta apoyado al muro, se llama 
tontr aespalder a . 
En palma.- Es la mejor forma de espaldera. 
Puede ser de ramas horizontales doble o senci· 
lla {figs. 44 y 45), de ramas oblfcuas y de ramas 
vertical es. 
Las horizontales y las oblfcuas estan consti· 
tufdas por un tallo, que se prolonga a diversa 
longitud, según las especies, o se bifurca en dos 
l"'lg. 44-Palma horlz~ntal sencllla. 
1,._ 
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Pig. 45-Pa!ma horlzonllll doble. 
ramas en forma de horquilla a una altura de 
25-40 cm. del terreno. 
Las de ramas verticales simples o dobles, es· 
tan constitufdas por dos o cuatro ramas, respec• 
tivamente, que forman una U el extremo de un 
corto tallo (figs. 46 y 47} . 
Para la palma se eligen sujetos de un año 4e 
injerto y se plantan a una distancia tal que la 
palma, una vez formada, pueda cubrir unos 
10 m1 de muro. 
En el primer oño de plantación se poda a 
25~30 cms. de altura (fig. 48} de modo que se 
encuentren dos yemas lateroles, opuestas a la al· 
turo de 16-20 cms., y uno yemo superior. Los 
dos primeras, al desorrollarse, daran las prl-
meros romas laterales inferiores, la del medio la 
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prolongación de la rama central. Durante el ve-
rnno se conservaran los tres brotes de las tres 
yemas terminoles y se eliminaran todos los de-
l'Jr. ~6-Pormct en u simple. Plg. ~7-Porma en U doble. 
m6s. Los tres brotes se otan o fre¡ iutores; al del 
centro vertical sc atara el brote de prolongación 
¡ 
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del tallo, a los o tros dos se les dar a una inclina-
ción de .30° a un lado y otro, respectivamente, 
para que los dos brotes laterales, 
que se les ata, crezcan con igual 
vigor. 
En la primavera del segundo 
año la planta se presentara co-
mo vemos en la figura 49. la 
rama central se corfara a 15 cms. 
y sobre una yema situada hacia 
adelante; las dos laterales se 
cortaran a 50 cms. de modo 
que, inclinadas su yema terminal 
venga 6 quedar al nivel de la 
última yema de la rama central. 
Se efectuara la pod6 verde acos-
tumbrada p6ra dejar bien netas 
las tres ramas, dejando sola-
mente un par de yemas de la 
rama central o tallo, que daran 
Jugar en el tercer año a la for-
mación de dos nuevas ramas 
{fig. 50}. En verano se hara la 
poda verde, y sucesivamente se 
seguiran las mismas operaciones 
en los afios sucesivos basta for-
mar la palma completa que he-
Pllf, .S- Corfe del 
primer eno pe'fe 
obteoer une pal· 
meta. 
mos visto en las figuras 44 y 45, para lo que se 
requiere unos 8-to afios. 
• 
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Sobre la practica, y conocidas las indicaciones 
que hemos dado para Ja palmo simple, facil ser6 
Fig. 49-Palmefa en el segundo el!o. 
colegir Jo que debe hacerse para practicar Jas de-
més varientes de espaldera. 
/ 
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l'lg. IlO-Palmera perfecta en el tercer 11fto. 
• 
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' 
I 
' • 
CAPITULO VII 
' 
ENFERMEDADES DE LOS FRUTALES 
I 
Gener alidades 
Las enfermedades de los 6rboles frutales pue· \ 
\ ~ ded ser causndas por: I 
o) Pdrasífos vegeta/es, es decir por micro· • 
[~ organismos que se pueden ver, como les bccte- I rics y los bongos; 
li b} por virus, que son agentes invisibles y de ' naturalezc infecciose. 
I ~I e} por parasífos animales, insectos, 'ceros 
li y otros animales que, por efedos de su eccl6n, producen determinedas enfermedades; 
··lot'• d) y por ceusas, de origen ffsico o qufmlco, debidas a deficiencics del suelo, ecci6n de las 
: heledas, etc. 
I 
Unes enfermededes etecan s6lo e une deter· 
minada especie de frutal ( «serna,. del per al, 
«oidio» de la vid, etc.), oints son comunes e ve-
rias especies de una mismQ familie («vlruelo ho- I 
! l 
[t 
I 
l 
126 ALEJO RJOAU 
la nd esa», «antracnosis» de los cítricos, etc.). y, 
finalmente, las bay que atacan indistintamente a 
los arboles frutales, sin distinción de especies ni 
de familias (e agalla de corona», podredumbre 
de las rafces» etc.). 
En este capftulo pasaremos rapida revista a las 
enfermedades generales, es decir, las que pue-
den afectar indistintamente a los arboles fruïa-
les, examinaremos los parasitos vegetales y los 
parasitos animales mas comunes, las adversida-
des atmosféricas, etc. 
Dejaremos para el estudio monogrMico que a 
cada frutal dedicamos en los tomos segundo y 
tercero, la consideración con cierto detalle de las 
enfermedades particulares de cada especie y los 
de cada grupo o familia. 
Enfermedades generales 
~CARISS>t DE LOS FRUTAL!S 
La corfes de los arboles frutales (peraJ, cirue-
lo, naranjo, etc.) es provocada por ciertos bon-
gos superiores que atàcan al leño, corroyendo 
los tejidos que quedan, finalmente, transforma-
dos en una masa pulverulenta (aserrfn). Estos 
bongos (Ganoderma sessíle, a. fornícatum, 
etc.) aparecen, generalmente, sobre el tronco y 
las rames de los 6rboles viejos, en forma dr. pe-
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queñas consolas o «sombreros» de consistencia 
mas o menos leñosa y color de laca. 
Los arboles atacados de «cartes» pueden vivir 
mucbos años, pero su vegetación se bace cada 
vez mas decrépita y, si no se irtterviene a fiem-
po, finalmente mueren. 
Como estos bongos son parasitos de las beri-
das, bay que protegerlas convenientemente {al-
quitran vegetal, sulfato de cobre al 2 °/0 , etc.), 
sobre todo cuando se producen graves lesiones 
que interesan al tronco o a las ramas mayores 
del arbol. Ademas, a medida que aparezcan las 
fructificaciones o «sombreros» de estos bongos, 
hay que cortarlas y destruirlas por el fuego. 
ENFERMEDADES DE LOS ALMA'CIGOS 
La enfermedad de los almacigos, Hamada 
también «damping-off>>, en inglés, es común en 
las plantitas recién nacidas de los dtricos y ofras 
especies frutales, siendo provocada por diversos 
bongos. El sintoml1 mas aparente de la enferme-
dad es la muerte de la plantita, que va acompa-
ñada por una estrangulación del tallito, a la al-
tura del nivel del suelo, y que toma un color 
oscuro. Si se descalza la rafz, se observa que 
también esta muerta. Los tejidos de la plantita 
estan necrosodos e invadidos por el micelio del 
bongo product9r de lo enfermedod. 
I 
I : 
I 
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Las plantitas son atacadas durante el perfodo 
germinativo y hasta que sus membranas celula-
res se cutinizan {tres o cuatro semanas). Son 
condiciones favorables para el desarrollo de la 
enfermedad y la humedad temperatura elevadas, 
raz6n por la cual aparece con mas frecuencia en 
los almacigos hechos hajo tales condiciones. 
Como los honr:os que provocan la «enferme-
dad de los almacigos» viven en el suelo sobre los 
detritus organicos o son llevados con los abo-
nos, para combafírla se recomíenda: 
a) Desinfectar el suelo con vapor de agua a 
presión, o con formol al 2 ° f 0 y en proporción 
de 10 litros por metro cuadrado. 
b) Hacer las sierríbras con temperatures més 
bien bajas, y mantener los almacigos a media 
sombra. 
PODREDUMB~E DE LhS RAJCES 
Es una enfermedad que puede atacar a diver-
sos especies frutales. Las plantas atacadas se ca-
racterizan por presentar sus ratces podridas y 
generalmente invadidas por un abundante moho, 
al principio de color blanco y después verdusco, 
que se elevtl sobre el pie de las plantas, basta al-
canzar la superficie del suelo. Las hojas amari-
lleon y se secan y la enfermedad avanza en la 
li 
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plantación, cada vez mas, en forma de mancha 
de aceite. 
Esta enfermedad es provocada por un hongo 
(Rosellína necntríx) que vive en el suelo en la 
materia orgénica en descomposición y que apro-
vecha cunlquier debilitamiento de las rafces de la 
planta para atacarlas. La propegación de la en-
fermedad se hace por medio del cuerpo vegetafi-
vo o miceli o del hongo, al ponerse en fn tim o 
coRtacto los pies de las plantas enfermas con las 
ra!ces de las plantas sanas, y por los esporos que 
se forman en las mismas. La existencia de plan-
tos enfermas y de los cuerpos de resistencia (es-
clerotos) del hongo, asegura la perpetuación del 
parasito en el terreno. 
Esta enfermedad es muy común en los viveros, 
por abuso del agua de riego; y es donde produ-
ce los mayores dafios. En las plantas definitivas, 
mientras no se produce la muerte de las mis-
mas, hay destrucción parcial de la copa, y laco-
secha se reduce considerablemente. 
Para combatir esta enfermedad, se aconseja; 
a) Evitar las plantaciones en terrenos húme-
dos o mal drenados, que facilitan el estanca-
miento del agua. 
b) Cuando la enfermedad aparece en el vive-
ro, arrancar de rafz las plantas atacadas y enca-
lar los hoyos con cal viva. Hacer rotaciones con 
plantas indemnes a la enfermedad, como Jas 
9-I'IIUTA~IIS-T. I 
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gramfneas, e desinfectar el suelo con arseniato 
de sodio all 0 / 0 • 
e) En las plantaciones definitivas, descalzar 
en el otoño e invierno las plantas atacadns, ex-
tirpar los tejidos y 6rganos enfermos y desinfec-
tar las heridas con bicloruro de mercurio ol1°/0 • 
d) Dejar los pies «curados» al descubierto, 
por uno o dos meses y, antes de volverlos a cal-
zar, proteger con pasta bordelesa, las heridas 
producidas. 
fUt-·1AGlNA DE LOS l'RUTALES 
Las «fumaginas» u (<hollfn» son bongos ne-
gruzcos que se desarrollan sobre los 6rganos 
{hojas, ramitas, frutos, etc.) de las plantas, for-
mando capas o dep6sitos carbonosos, y viven, 
generalmente, de las secreciones azucaradas de 
los insectos {pulgones, cochinillas, etc.) o de la 
«ligamaza» que exudan algunas plantas. En los 
cftricos y los frutales de hueso son bastante fre-
cuentes. . 
En realidad, no se traia de organismes parasi-
tarios, pero su presencia puede acarrear a las 
plantas transtornos mas o menos graves. Hay 
catda prematura de las hojas, debilitamiento de 
las ramitas y depreciaci6n de las frutas por su 
feo aspecto. 
Las fumagines son f6ciles de eliminar comba-
! ~ 
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tiendo a los insedos (polisulfuro de calcio, etc.) 
que favorecen su desarrollo, o con aplicaciones 
de caldo bordelés al 1 °/0 , cuando se producen 
en ausencia de estos últimos. 
CLOR05IS Di LOS PRUTALES 
La clorosis o «amarlllez» de los fru tales es una 
enfermedad que se manifiesta aisladament·e so· 
bre diversos especies. Se caracteriza en que las 
hojas de las ramas mas tiernas toman un tono 
Dmarillo, que se extiende despu~s a toda la 
planta. 
Puede ser provocada por causas difet~ntes: 
de origen fisiol6gico (escasez de sales de hierro, 
obundancia de calcareo, exceso o escasez de hu· 
medad, salitre, etc.}; o infeccioso (por acci6n de 
bacterias, bongos o enfermedades de «Virus»), y, 
en consecuencia, es necesarlo en cada caso de-
terminaries para poder indicar el remedio. A ve-
.ces, la causa obra transitoriamente y la planta, 
por sf sola, reacciona a la afección. 
LA AGALLA DE CORONA 
La agalla de corona es una enfermedad que se 
manifiesta en los frutales de la familia de las ro-
saceas (ciruelo, manzano, peral, etc.). En la vtd 
se la conoce vulgarmente con el nombre de «Ve· 
rruiJtl». 
J 
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La propagación de la enfermedad se hace es-
pecialmènte por el empleo de sujetos enfermos, 
al comprarse plantas o durante la operación del 
injerto. Una vez orraigada en la plantación, el 
agua de riego y los aperos de labranza son los 
medios mas comunes que favorecen el contagio. 
Es muy perjudicial porque acarrea graves trans-
tornos a la nutrición de las plan tas y, especialmen· 
te, si sonjóvenes, pues ocasiona la muerte de elias. 
Las plantas adultas son mas resistentes, depen-
diendo los dafios de la especie frutal, de los mé· 
todos dl! cu_ltivo y de las condiciones ambientes. 
Los terrenos húmedos y con reacción alcalina 
son muy favorables para el desarrollo de la aga-
lla de corona. En las regiones de regadfo es tam-
bién temible por su fAcil propagación. 
Se comba/e esta enfermedad tomando las 
medidas siguientes: 
a) Al comprar plantas, rechazar las que pre-
senten tumores o lesiones sospechosas. 
b) Utilizar como patrones· plantas libres de 
agalla de corona y efectuar la operoción del in-
jerto con toda higiene (desinfección de las nova-
jas de injertar, con formol all 0 / 0 , etc.). Proteger 
la herida de los injertos convenieniemente, para 
que no pueda penetrar la bacteria, sumergiendo 
las plantas en una solución de sulfato de cobre 
al2°/00 (frutales de hueso) o el4°/00 (frutales de 
peptta). 
l' 
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e) Durante los cuidados culturales evitar el 
contagio de los arboles enfermos a los sanos; en 
la región de regadío extraer los arboles mas ata-
cados y quemarlos. 
d) En la instalación de un vivero o monte 
frutal dar preferencia a los terrenos de prcdera o 
que procedan de cultivos de gramfneas. 
Enfermedades producidas por par&sitos 
vegetal es 
Ma/as hierbas. -Las malas hi er bas absorben 
del terreno gran cantidad de alimento y empo-
brecen el suelo en perjuicio de los frutnles. To-
dos los medios empleados para estirparlas deben 
utilizarse. 
Musgo. -Cub ren, a veces totalmente el tronco 
y las ramas principales. La presencia de este pa· 
rasito denota que a la planta le falta vigor o que 
la localidad es húmeda o que el subsuelo es im· 
permeable. Es mas frecuente en los arboles vie· 
jos que en los jóvenes. 
En los terrenos fértiles, bien cultivados, cali-
dos, aireados, se encuentra raramente el musgo; 
su presencia indica una descomposición de la 
epidermis piOveniente de enfermedades o de fal-
ta de cuidados. 
Se Temedia, sacando el musgo con un cepillo 
li 
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de ~lambres; se embadurna luego con lechada 
de cal y sulfato de cobre al 6 °/0 • Esta operación 
es mejor hacerla en otofio. 
lA $arni!. -Esta alteración, pro pia de la vid, 
del melocotonero y el peral, se rnanifiesta con 
tuberosidades blandas y esponjosas rnientras son 
húmedas, luego cornpactas y lefiosas. La caustJ 
es una bacteria o la helada. 
Se remedílJ: 
~> secando el terreno; 
b) amputando las ramas enfermas y que-
rn6ndolas; 
e) evitando las podas rnuy fuertes y untando 
las heridos con alquitr6n; 
d) luego hay que desinfectar con el fuego los 
instrumentos ernpleados para corfar las ramas 
atacades de roña. 
Los mohos.-Son debidos a unos hongos que 
producen manchas amarillentas sobre los hojas 
del manzano, del membrillero, del peral. Estos 
hongos pasan parte de su vida sobre el enebro, 
sobre el pino de Alepo y otros 6rboles. El mejor 
rnedio de combatir esta enfermedad consiste en 
alejar estos 6rboles de los ilrboles frutales; si 
vuelve a aparecer la enfermedad, se cortan las 
hojas y las ramas infectadas, y se queman. 
I: 
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La leprél de los frufdles.- Se debe a unos 
hongos que viven en las hojas, en los brotes, en 
las_ ramas y en los frutos del peral, cere.zo, melo-
cotonero, almendro, membrillero y castcño, 
produciendo una hipertrofia de los tejidos de 
modo que los órganos atacados se hinchan y se 
deforman. 
Se remedíd: 
a) cortando y quemando las ramas, los fru-
tos y las hojas al primer sfntoma, y los extremes 
de los brotes; 
b) rociando durante el invierno las plantes 
atacades con el caldo bordelés al 2 °/0 de sulfato 
de cobre y cal agregandole 200 gr. de cloruro 
amónico. Si la lluvia arrastra el caldo, hay que 
repetir el tratamiento. Un scgundo tratamienfo 
conviene hacerlo antes que las yemas surjan du-
rante la brotación y se repite la operación hasta 
4 o 5 veces cadn tres dfas. 
Enfermedad de ld níebla. -La niebla del ce-
rezo produce monchas arnarillas sobre las hojas 
n las que acaba por secar. Se combate podando 
y quemando las hojas atacadas y embadurnando 
los arboles con caldo bordelés. 
Pufre{dccíón de los frufos. -Sobre la rnayor 
parte de la fruta se forman bolsitas hemisféricas 
confluenti!s, de color grisaceo, luego negro. Esta 
- , 
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enfermedad se difunde con extrema rapidez y 
puede acarrear g-randes daños. 
Se remedía destruyendo las eeporas de la 
criptógama que ocasiona la enfermedad, que-
mando todas las ramas atacadas. A tal objeto, 
en enero o en febrero se hace una cuidadosa 
poda, quemando las ramas y las hojas y se hace 
una abundante rociada con el caldo al 4 °/0 de 
sulfato de cobre y cal, agregandole 125 gr. de 
sulfato am6nico. 
Antes de que broten las yemas floreales se re-
pite el mi sm o tratamiento al 2 ° I 0 de caldo agre-
gandole 1 °/0 de arseniato de plomo para com-
botir los insectos. 
Terminada la floración, a la cafda de los péta-
los se hace un nuevo tratamiento con el arse-
niato. 
Durante la vegetación se vigilan las planta& pa-
ra sacar y quemar los frutos que eventualmente 
estuvieran atacados. 
Ofras enfermedades.- Entre otras enferme-
dades ocasionndas por parasitos vegetales, cita-
remos la fumagina, las caries, la podredumbre 
de las raíces, de las que ya nos hemos ocupado 
anterformente, aparte de otras de las que nos 
ocuparemos en el estudio monogr6fico de cada 
uno de los principales frutales (véase tomo& 
11 y III). 
{ 
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Principales panísitos 4nlmales 
Mamíferos.- Los topos, el zorro, la marta, el 
conejo, la liebre y el lirón. Unos devoran Jas 
rafces (topos), otros dañan Jas cortezas de los 
troncos durante el invierno y son especialmente 
perjudiciales en los viveros (conejos y liebres). 
Se hace indispensable una caza rayona en ex-
terminio para librar de estos animales los cam-
pos de frutales . 
Ptijaros. - Hoy que hacer constar que indirec-
tament e los pajaros son mas útiles que perju-
diciales al fruticultor, por cuanto si bien algunos 
se nutren de fruta, todos, en cambio, desfruyen 
una prodigiosa cantidad de insectos. 
lnJectos.- Son innumerables los insectos que 
dañan a los 6rboles frutales. Citaremos los m6s 
importantes: 
a) el grillo, que roe las raíces; 
b) la chínche del oeral, que clava sucara en 
la parte inferior de las hojas y succiona ]os hu-
mores; 
e) los píojos de los trufa/es, que en colo-
nias nulridfsimas atacan y dafian toda dase de 
frutales . , 
d) la filoxera de la víd, que llegó a causar 
i -
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verdaderos estragos hasta que se generalizó la 
precaución de injertar las vides sobre pies de vid 
americana, muchísimo mas resistente al peligro~ 
so insecto; 
e) la cochinilla, que chupa de las ramas jó-
venes los humores, cnusando a los frutales nota-
bles dafios. 
f) la mosca de los cerezos, cuyas larvas im-
piden el crecimiento de la frufa; 
g) la pomaria o gusano del per al y à el man-
zano. 
h) las llbeías; 
i) las hormigas. 
En fin, es muy respetable la cantidad de lepi-
dópteros, himenópteros y acaros que atacan a 
los frutales. 
En general, el remedio viene a ser el mismo, 
o casi, para todos los insectos, es decir, poda de 
las ramas, hojas y frutos atacados y rociado o 
embadurnamiento con algún buen insecticida 
(véase el capitulo VIII). 
Modo de luchar contra las enfermedades 
de los frutales 
ELECCIÓN DE VARIEDADES RESISTENTES 
La primera medida para luchar contra las en-
fermedades de las plantas es la utilización de va-
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riedades inmunes o resistentes: los portainjertos 
«naranjo agrio» y naranjo trifolinta para la «go-
mosis del pie» de los diricos; olivo silvestre para 
la tuberculosis del olivo, etc. 
EMPLEO DE INJERTOS SANOS 
Las plantas, o sus partes (estacas, cuñas, etc.), 
son, frecuentemente, portadoras de graves en-
fermedades. El fruticultor tiene que prestar espe-
cial atención al realizar sus compras, eligiendo, 
cuando sea posible, personalmente, las plantas. 
En todos los casos hay que asegurarse de obte-
ner productos que procedan de planitJS santJs. 
CUIDADOS INVERNALES 
Durante el otoño y el invierno, por el descan· 
so de la vegetación, los arboles frutales de hojas 
caducas pueden ser tratados m6s severamente y, 
por lo tanto, se Bprovechan estils estaciones p8-
f8 hacer ciertos tratamientos que, eplicedos en 
la primavera o en el verano, serían perjudiciales. 
Es en estai épocas cunndo se descalzan y cu-
ran los pies de los órboles frutales (gomosis del 
pie del naranjo, podreelumbre de los raíces, aga-
llas de corona, etc.), o se aplican hti pulveriza· 
ciones a fuertes dosis (antracnosis de la vid, 
sarna o roña de los frutales de pepita, etc.), 
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' aprovech~ndose, ademas, para estirpar las ra-
mas enfermas. Esta época se aprovecha~ también, 
para aplicar a los arboles una lechada de cal al 
20 °/0 , para librarlos del musgo y los Irquenes. 
CUIDADOS PRIMAVERALES 
La lucha contra los hongos es esencialmente 
preventiva, y por eso los tratamientos de prima-
vera y verano son indispensables, completando 
asf la cura invernal, y para evitar la presencia de 
los parasitos que procedan de ofros cuJtivos. 
En los tratamientos de primavera y verano se 
emplean pulverizaciones muy diluídas (caldo 
bordelés al 1 ° I 0 , polisulfuro de calci o a 1° Bau-
mé, etc.) y bien dosificadas para evitar quema-
duros en los órganos verdes. La pulverización 
debe iniciarse por Ja parte interna del arbol lle-
vando el Uquido de abajo hacia arriba y pulveri-
zando luego la parte externa desde arriba hacia 
abajo y efectuando al mismo tiempo un movi-
miento de rotación alrededor de Ja planto. hasta 
llegar por donde se comenzó. 
Por otra parte, hay que preservar a las p]anta-
ciones de los graves efectos que pueden produ-
cir las heladas tardfas, para lo que se aconsejan 
los abrigos naturales con arboles de alto porte 
(6lamoa, ciprés, eucaliptos, etc.), que ademas de 
li 
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la protección que prestan contra los vientos, son t 
excelentes reguladores térmicos. 
0ESINFECCIÓN DEL TERRENO 
Cuando se trata de enfermedades que se loca-
lizan en las raíces de los arboles, produciendo su 
muerte, antes de reponer con nuevas plantas las 
anteriores, hay que proceder a la esterilización 
del suelo, para lo cual se reoueva, en parte, la 
tierra infectada y se completa la operación este-
rilizando los hoyos mediante el empleo de solu-
ciones esterilizantes o por la incorporación de 
cal viva, que se apaga en el mismo lugar. 
COSECHA Y EMBALAJE DE FRUTAS SANAS 
En fruticultura el éxito de la producción pue-
de depender de este solo factor . Las heridas que 
se producen en las frutas durante la cosecha, en 
el transporte o durónte el embalaje, son origen de 
las frutas macadas que se pueden observar en los 
mercados. Cualquier lesión que se produzca en 
la fruta favorece la enfreda de los hongos y de 
las bacterias del ambiente, que producen la des-
composición de la fruta. 
Una recolección cuidada, un buen transporte 
y un adecuado embalaje eseguran la conserve-
ción de la fruta, su buen aspecto exterior y su ce-
lided, y rin den un moyor beneficio ol fruttcultor. 
' !.? 
CAPÍTULO VIII 
INSECTICIDAS Y FUNGICIDAS 
InsecHcida& 
Desfrucción de los insecfos que atacan la 
base de lo.s tirboles.- Se aplica el siguiente pre· 
parado al nivel mismo de la tierra: 
Aceite emulsionada • • 0,8 litros 
Sulfato de nicotina . · • 100 gr. 
Agua 50 litros 
La emulsión resultante se rocfa con un pulve-
rizador. 
El aceíte emulsíonado se prepara a base de 
aceites minerales. Como emulsificanfe se utiliza 
el caseínafo de ca/cio. Para preparar el caseïna· 
to de calcio se requieren: 
Casefna en polvo . 
Cal hidratada r 
1 parte 
4 parte¡¡ 
Se mezclan en seco la cal y la casefna, y luego 
se disuelven en la menor cantidad posible de 
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agua, la cuat se afiadira lentamente y agitando 
vigòrosamente at mismo tiempo: 
Veamos ahora cómo se procede para obtener 
la emulsión. Sus componentes son: 
Aceite mineral . 8 litros 
Agua. 2 » 
Caseinato de caldo. 125 gr. 
Se disuelve el emulsificante en el agua y luego 
se agrega a ésta, lent~mente y agitando conti~ 
nuamente, la cantidad indicada. de aceite. 
INSECTICIDA ESPECIAL PARA MANZANOS 
Sulfato de nicotina • 50 gr. 
Bentonita. • 250 , 
Aceite de soja . 50 » 
Lauril sulfato de sodi o • 1,5 » 
Agua 50 litros 
La mezcla de las substancias indicadas da una 
emulsión, que se oplica con la ayuda de un pul-
verizador sobre las portes atacadas por los in-
sectos. 
CONTRA LOS MOSQUITOS DE LOS PERALES 
PrimeriJ fórmula: 
Polisulfuro de caldo 1 litro 
Sulfato de nicotina • 12 gr. 
Ag-ua 50 lltros 
~e me~clan los tres ingredfentes hasta homo~ 
genización, y lueso se aplica con un pulverizodor. 
ft 
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Segunda fórmula: 
Sulfato de cobre 100 gr. 
Cal apagada . 500 » 
Sulfato de nicotina . 12 » 
Agua 50 Jitros 
Se disuelve el sulfato de cobre en el agua; a la 
solución resultante se afiade en primer término 
la cal apagada y luego el sulfato de nicoiina. Se 
revuelve bien y se aplica con pulverizador. 
CONTRA LOS GRILLOS 
Arsénico blanco · 1 Kg. 
Afrecho • 25 » 
Sal (cloruro de sodio) 1 » 
Melazas . 15 Jitros 
Los ingredientes se mezclan conjuntamente con 
agua, hasta hacer una pasta que se extender6 en 
los Jugares que corresponda. Este producto es tó-
1• xico para las personas y los animales domésticos. 
HORMIGUICIDAS 
Los hay en polvo y Hquidos; los primeros se 
utilizan cuando no se ha podido localizar el hor-
1 I• miguero, los segundos, mas eficaces, se vierten 
en el propio hormiguero. 
Enpolvo: 
Tartaro emético 
Azúcar molide . 
10-raUTAbJ!S-T. I 
• 100 gr. 
• 800 » 
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Se mez;clan bien los polvos, y el producte re-
sultante se esparce por los lugares afectades por 
las hormigas. 
Líquida: Primera fórmula: 
Dicloroetano . 
Tetracloruro de carbono. 
Sulfuro de carbono . 
0,2 li tros 
0,2 » 
0,2 » 
La mezcla de los líquides se inyecta en el hor-
miguero con la ayuda de una jeringa. 
Segunda fórmula: 
Arseniato de sodio . 80 gr. 
Azúcar , 500 » 
Agua 1 litro 
Se prepara una soluci6n y con ella se impreg-
na un frocito de esponja, que se asegura con 
alambres a la entrada del hormiguero. 
DICLORO · DIFENIL·TRICLORO·ETANO (D. D . T.) 
De este moderno producte, de grandes posibi-
Iidades, no se conocen todavfa con exactitud los 
resultades en sus aplicaciones agrícolas, ya que 
es prematura, dados los pocos afios que viene 
aplic6ndose, apoyarse en éxitos local es y dato s 
todavfa no bien comprobados. De todos modos, 
creemos que ha de ser eficaz su empleo, tal vez; 
no tanto como nos quieren asegurar los fabri-
cantes, pero de ac:ci6n segura, aunque lenta. 
,, 
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A medida que se vayan reuniendo datos con-
cretos sobre los resultados de su aplicación y se 
llegue a unas normas racionales y refrendadas 
por una amplia experiencia, para su empleo, 
creemos que se iran desterrando la mayorfa de 
los insecticidas basta hoy en uso. 
Su gran ventojo radico en que es inocuo para 
el hombre y los animoles de songre caliente; asi-
mismo, porece ser que su toxicidod para las 
planhss es casi nula. Todo esto no ocurre con la 
mayorfa de insecticides en uso; ahf radica, pues, 
la primera e indiscutible ventaja del nuevo in-
secticida. 
funglcldas 
Los lungicidlJs son productos destinados a 
combotir los hongos que suelen desarrollarse en· 
las plantas y son causo de la mayor parte de sus 
enfermedcad es. 
CALDO BORDELÉS AL 1 °/, 
Proporciones: 
Sulfato de cobre Kg. 
Cal viva en piedra • 1 » 
Agua 100 litroa 
Se disuelve el sulfato en la mitad del agua. 
Porca acelerar lo mezcla, se empiezca con un poco 
-I• 
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de agua caliente y una vez disuelto el sulfato de 
cobre, se completa el agua. 
La cal se apaga separadamenfe en la ofra 
mitad de agua. 
La lechada de cal se vierte lentamente y agi-
tando con energfa, sobre la solución de sulfato 
de cobre y en cantídll.d sujíciente (35-40 litros) 
para conseguir una reacción neutra o muy lige-
ramente alcalina al papel de tornasol. 
Este preparado debe hacerse en recipienfes de 
madera (nunca de hierro o esfafio). Empléese 
recién preparado. 
Este fungicida puede mezlarse sin inconvenien-
tes con los arsenicales y los compuestos nicoti-
nados para combatir insedoa. 
CALDO BORDELÉS AL 2 °/0 
Se prepara ig'ual que el anterior, doblando 
únicamente las cantidades de sulfato de cobre y 
de cal viva. 
SULFATO DE COBRE AL 2 °/0 
Sulfato de cobre (caparro· 
sa azul) 2 partes 
f.gua • 100 » 
Se aplica o pincel. 
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BICLORURO DE MERCURIO AL 1 °/oo 
Bicloruro de mercurio 1 parte 
Agua 1.000 pat tes 
Es un veneno activo. Cuidado al usarlo. 
FORMOL AL 2 °/o 
Formalina comercial (40 °/0) 2 partes 
Agua • 100 » 
Evftese respirar los vapores del formol y man· 
t~ngGse bien tapado. 
CALDO BORDELÉS Y ACEITE EMULSIONADO 
AL 1 °/0 
Caldo bordelés al 1 % . 50 lltros 
Aceite emulsionado all 0 / 0 !50 » 
Se preparan separadamente los dos ingredien· 
tes, se vierte muy lentamente el aceite en el 
caldo, agitando enérgicamente la mezcla. Se 
empleG en el mismo dfa de su preparación. 
PASTA BORDELESA 
Sulfato de cobre 1 Kg. 
Cal viva en piedra . :il » 
Agua 10 litros 
Se disuelve el sulfato de cobre en cinco litros 
de Ggua y separadamente se apaga hs cal en los 
otros cinco litros de agua. Se echa después, poco 
I 
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a poco, la lechada de cal sobre la solución de 
cobre, agitando la mezcla. 
LECHADA DE CAL AL 20 0Jo 
Cal viva en piedra . 20 Kg. 
Agua . 100 litros 
La cal se pone en una tina y se disuelve echan-
do poco a pqco agua caliente, para producir el 
hinchamiento de la cal y desprendimientos del 
vapor; se deja burbujear hasta que la cal se en-
fría y se repite nuevamente la operación para 
obtener la cal perfectamente apagada. Se agrega 
entonces unos 50 litros de agua fría y se revuelve 
bien. Se filtre y se completa con los litros res-
tantes. 
CARBONATO DE COBRE AMONIACAL 
Carbonato de cobre. 75 gr. 
Amonfaco (26° Bé) • • 750 » 
Agua • 100 litros 
Se diluye el amonfaco en 4-5 litros de agua y 
esta solución se echa lentamente sobre el carbo-
nato de cobre, agitando activamente hasta la 
disolución completa . del carbonato; luego se 
agrege el egua restant e. 
POLISULFURO DE CALCIO 
Cal viva en piedra . 
Azufre en polvo 
A¡ua 
10 Kg. 
20 » 
, 100 !!tros 
.. 
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Se hace hervir en un recipiente de hierro el 
agua, la cal y el azufre, en la forma siguiente: 
se calienta primero unos 25-30 litros de egua y 
después se agrega la cal; se espera que empiece 
la ebullición para incorporar, poco a poco, el 
azufre, revolviendo continuamente el liquido 
para evitar que se formen grumos; incorporado 
todo el azufre, se termina por completar el agua 
indicada en la fórmula y se deja hervir durante 
una hora, restituyendo el agua que se pierde por 
evaporación (conviene que el agua que se agre-
gue sea caliente para no detener la ebullición). 
Conclufda la operación, se deja reposar el 
Uquido, y queda así li~to para ser transvasado a 
los pulverizadores, debiéndose fener la precau-
ción de colarlo. 
La solución así preparada, según se emplee en 
invierno o en primavera, debe ser dilufda en 
agua, en las proporciones que se indica para 
cada caso. Para ello es necesario proveerse de 
un areómefro Baumé y de una probeta de 11itro. 
Con el areómetro se determina la densidad de 
polisulfuro de calcio y, de acuerdo con la tabla 
que ofrecemos a continuación, se agrega el agua 
que en la misma se indica, según sea la época 
en que se aplique. 
, 
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Tabla para diluir polisu/furo de ca/cio 
Gradoa del aredmatro Baumf 
en 1 lltro de pollsulfuro I Prooorcldn de agua an lltros a agregarae Tratamlento lnvernal Tratamlento primaveral 
5,00 
5,25 
5,50 
6,00 
6,25 
6,50 
7,00 
7,25 
7,50 
15,00 
15,75 
16,50 
18,00 
18,75 
19,50 
21,00 
21,75 
22,50 
El polisulfuro de calcio puede mezclarse con 
los arsenicales y los compuestos nicotinados 
para combatir insectos. 
Debe conservarse en recipientes hermética-
mente cerrados. Deben emplearse pulverizadores 
dc madera o de hierro estañado. 
AZUFRE SULFAT ADO 
Azufre en polvo 
Sulfato de cobre calcinado 
Cal apagada en pulve 
70 Kg. 
tO » 
20 ) 
Se aplica con espolvoreadores antes de levan-
tarse el rocfo. 
j 
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